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MI QUERIDA CORINNE








Sipnosis

CorinneMcallister, hija mediana de Josh y JossephineMcallister, jefes del clan, no tiene pretendiente ya que su anterior prometido Marcus Collins rompió su compromiso para casarse con la mejor amiga de Corinne, Julie Mckenna. Sus padres han decido mandarla a la corte en Edimburgo para conseguirla un pretendiente.




El laird Duncan Mcdougall a de ir a la corte como uno de los consejeros del rey, debido a esa visita se ofrece a hacer un favor a sus vecinos los Mcallister llevándole una misiva a Corinne.

Es aquí donde empieza la historia amorosa de Duncan y Corinne.


PRÓLOGO.

Highland, año 1315.

Con paso ligero Corinne Mcallister, se dirigía al estudio de su padre, tomó el picaporte de la puerta y entró decidida y con la cabeza alta dispuesta a defender su decisión.

Ya en el despacho se encontraba Josh Mcallister, su padre, y Marcus Collins, con el que había roto su compromiso a mutuo acuerdo y quien decidió que se lo comunicaría al Laird.

- ¿Es cierto lo que dice Marcus, hija?- preguntó su padre tras enterarse de la noticia.

- Sí padre, pero hay una explicación.

- Adelante, te escucho- Sentenció Josh de lo más tranquilo, pues sabía que su hija se había convertido en una mujer sensata a la paz que hermosa a pesar de sus constantes travesuras.

A sus veinticinco años Corinne no había aceptados a ningún pretendiente hasta que su padre ya por obligación la prometió a Marcus Collins, unos de los más fieles consejeros del rey. No obstante su padre sabía que eso implicaba que su querida hija se trasladara a vivir a la corte y eso en el fondo le pesaba.

- Padre siempre has sido gran defensor del amor por ello he decido romper ya que Marcus y Julia se aman.

-Mi niña- Suspiró Josh abrazándola - Eres una maravillosa amiga e hija. ¿Supongo que tomaran la fecha de la boda que ya está prevista?

- Sí, señor. Dentro de dos días Julia será mi esposa y en unas semanas nos trasladaremos a la corte. Le dije a Corinne que nos acompañara, para encontrar marido pero se niega.- repuso Marcus apenado por su amiga.

- No quiero ir, estuve allí hace 10 años y no me gustó. Prefiero quedarme soltera.- sentenció Corinne.

Los dos días pasaron y la boda de Marcus y Julia se celebró sin ningún imprevisto, Julia pasó de ser una Mckenna a una Collins y por ello una de las principales damas de la reina Isabel. El hermano de Julia, Charles Mckenna, había vuelto de la corte junto con Alestair Mcallister, hermano mayor de Corinne para estar presentes en ceremonia.

Charles no se separó en toda la celebración de Annie, la pequeña de los Mcallister y la que más llamaba la atención con su pelo rojo como el de su madre y hermano, y unos ojos verdes esmeraldas que cautivaban pero no era eso lo que llamaba la atención a la gente sino su simpatía y humo,r Annie era la alegría de la casa a diferencia de Corinne que era más retraída pero un puro nervio que amaba la libertad, por ello cabalgaba diariamente hasta el río que separaba las tierras de sus padres con la de los Mcdouglas, con la esperanza de ver al hombre que siempre amó en silencio. Duncan Mcdouglas.

-¡Connie!- la llamó Alastair sacándola de sus pensamientos.

- Hermano, ¿Dónde está Duncan?

- Su padre está muy grave y tuvo que quedarse con él.

-¡TITA!- grito a lo lejos Marine la hija de Alastair y Alicie.

Connie, como la llamaba su familia de forma cariñosa, salió a su encuentro y la alzo en brazos dándola besos y abrazos, aquella pequeña era su adoración y la única que conseguía sacar la verdadera personalidad alegre de Connie.

En ese momento un mensajero llegó al castillo, anunciando que el laird Mcdouglas había fallecido y que en una semana sería el funeral y el juramento de lealtad al nuevo Laird Duncan Mcdouglas.

Al fin Duncan volvería a casa y tendría la posibilidad de que se fijara en ella, que ya no era la misma gorda y antipática que hace diez años. Ahora era esbelta y con un cuerpo muy bonito o al menos eso decían sus pretendientes, su pelo negro azabache heredado de su padre, aunque no era tan bonito como el de su hermana, también tenía su encanto gracias a sus enormes ojos violetas y su tez morena, cosa poco convencional ya que todos los hombres preferían la pieles blancas sinónimo de inmaculadas.

Pero deseaba con todas sus fuerzas que Duncan se fijase en ella cuando se volviesen a encontrar y ya no viera a la niñita gorda que se escondía por las esquinas para comer sin ser vista o poderse escapar al rio. De ese modo recordó lo que pasó hace unos once años y por lo que decidió pasar una temporada en la corte:

Allí estaba bañándose en el río con la camisola mojada por el agua, cuando sintió los cascos de unos caballos acercarse. No le dio tiempo a cubrirse y al girarse vio la imagen que más le gustaba, que era ver a Duncan desmontar a su gran caballo blanco.

Una vez en el suelo Duncan observo a la muchacha que se giraba, quedo sorprendido al descubrir que era la pequeña Connie. A él le encantaban sus profundos ojos violetas pero odiaba mirar más abajo porque la gordura le repudiaba pero verla así mojada le pareció una imagen anti erótica capaz de bajar el lívido de cualquier hombre.

- Niña ¿no te da vergüenza con tu asqueroso cuerpo, estar en estas fachas?- Dijo Duncan mofándose claramente de ella.

Corinne salió corriendo montándose en su negro semental Otelo para que no la viese llorar.Ese momento fue lo que hizo que pasara el verano en la corte con su tía Meg.

No volvió a ver a Duncan hasta el último día que pasó en Edimburgo, cuando había perdido algunos kilos, que apenas se apreciaba.

Connie se acordó de esa cara de desprecio y pensaba que Duncan Mcdouglas por mucho que lo amara se tragaría sus miradas y palabras de asco que le dedicó en el pasado.


CAPÍTULO I.

Los Mcallister ya se encontraban en el castillo de los Mcdouglas para el entierro de Erik Mcdouglas que sería al día siguiente.

Corinne se encontraba en los aposentos que compartía con su hermana cuando notó que tenía bastante sed. Como ninguna sirvienta acudía, se aventuró a ir a las cocinas a por un vaso de agua.

Avanzaba por el pasillo cuando escuchó unos suaves gritos que procedían de una puerta entreabierta, como era algo cotilla, se asomó por la pequeña rendija de la puerta y vio a un hombre desnudo de espalda, ¡qué espalda!, parecía la de un dios griego, pero por las cicatrices y la piel morena de éstas, supo que se trataba de un guerrero, un fuerte guerrero por los fuertes musculos que se marcaban. A la joven la excitó ver las gotas de sudor que corrían por la espalda y por unos segundos imaginó ser la rubia voluptuosa que se encontraba ante él a cuatro patas y parecía disfrutar de la intimidad compartida con el joven guerrero y muestra de ellos eran los jadeos que emitía con cada fuerte y honda penetración.

De pronto el hombre soltó un grito y salió, para sorpresa de Connie, del culo de la mujer. Al darse la vuelta y cuando Connie no pensaba que se pudiese sorprender más, un Duncan desnudo apareció ante el ojo que estaba observando por la rendija. Se apartó pero siguió escuchando y con una respiración jadeante.

- ¿Cuando me harás el amor como dios manda, Duncan?- Dijo la rubia.

- Cuando te cases.- Contexto Duncan seco.

- Dirás cuando nos casemos, querido.

Duncan se carcajeo y añadió:

 -Yo no me casaré. ¿Para qué? Para perderme los placieres de las mujeres. Lady Marian deberías no ofrecer a la ligera tu virtud.

Corinne salió corriendo de vuelta a la habitación. Su hermana al verla tan agitada se preocupó.

- Annie, dile a padre y a madre que no acudiré al banquete, no me encuentro muy bien.

Su hermana asintió y continuó arreglándose y posteriormente y acompañada por Charlie se fue al salón.

Connie no podía creer lo que había sucedido entre Duncan y Lady Marian Fraiser. Porque la reconoció en el momento que habló.

Siempre se habían odiado y cuando ambas coincidieron en la corte, Marian la hizo la vida imposible.

Tras pensar y pensar que haría tras descubrir que Duncan nunca se casaría o si lo hacía nunca le sería fiel a su mujer, se quedó dormida, tan profundamente, que no sintió llegar a su hermana, ni mucho menos el bofetón que le profanó a Charles por intentar besarla o mejor dicho besarla.

- Connie despierta. Es hora de prepararse para el entierro.

- Annie, ¿Sabes cuándo parten Julia y Marcus a la corte?

- Creo que aún siguen en casa de laird Mckenna. Que parten mañana al amanecer.-

Sin prepararse ni nada, Corinne corrió al dormitorio de sus padres cuando choco con el cuerpo más duro con el que podría chocar. Duncan.

-Mire por donde va señorita.

Con la cabeza gacha Corinne no contestó y siguió su camino bajo la atenta mirada de Duncan.

Duncan no podía creer que al doblar la esquina un ángel se le echaría a los brazos y menos aún pudo apartar la mirada de aquella joven con cuerpo de hecho para el pecado y encima solo vestida con un fino camisón de lino. Se dio la vuelta y siguió su camino para su desgracia buscar a Connie o mejor dicho a Lady Corinne su prometida desde hacía media hora.

La verdad no sabía cómo llegó a dicha situación pero por la amistad que me unía a Alastair aceptó a casarse con la hermana gorda y reprimida de su amigo. Aunque tras pensarlo llegó a la conclusión que sería la esposa perfecta callada y sin ápice de carácter para reclamar infidelidades.

Golpeo a la puerta y una Annie alegre la abrió y él se alegró porque esa niña le sacaba la sonrisa a cualquiera, pero era intocable ya que su amigo Charles estaba enamorado y empeñado a casarse con ella.

-Lady Annie venía a buscar a su hermana.

La boca de Annie se formó una O.

- Disculpe milord pero no se encuentra.

- Dila que será mi acompañante en el día de hoy.-
Se dio la vuelta y desapareció de la vista de Annie.

Corinne no daba crédito a lo que oía de boca de su padre.

- No, padre, no se lo suplico- lloriqueo Connie poniéndose de rodilla mientras Josephine, su madre, la abrazaba. No había visto a su hija suplicar nunca ni cuando la obligaron a casarse con Marcus.

- Josh, querido, que vaya a la corte hasta que sea el momento y lo asuma.- conjuró Phine.

-Está bien, pero hoy serás la pareja de Duncan y no hay más que decir.- Sentenció Josh arto de los desplantes de su hija ante cualquier pretendiente que él mismo elegía.

Corinne salió corriendo a sus aposentos y se vistió con su ropa de montar, cogió una bolsa con lo imprescindible hasta que le mandaran sus cosas. Entre tanto su hermana intentaba decir lo que Duncan dijo pero no había medio de su hermana escuchara. Se despidieron con un abrazo aunque sabían que pronto se verían.

Corinne llegó a las caballerizas sin ser vista, montó a Otelo y se dirigió a las tierras de los Mckenna a todo galope.

Duncan fue paciente durante la ceremonia, desde su posición veía a la familia Mcallister pero no veía a ninguna mujer que pudiese ser Connie aunque también pensaba en ese ángel en camisón al que no volvió a ver en todo el día.

Llegó la hora del juramento y su prometida no aparecía, pensaba que lo mismo seguía indispuesta pero no entendía como una mujer le rechazaba, nunca le había pasado pero como nadie sabía de su compromiso no tenía preocupación. Cuando acabo todo mandó llamar a la familia Mcallister.

- Josh, ¿dónde está Connie?-  preguntó con confianza Duncan.

- No lo sé, hijo solo sé que estaba indispuesta y tras la noticia, ha empeorado, ya que no quiere casarse contigo.

- Padre, se ha ido esta mañana, creo que se va a la corte.- pronunció Annie preocupada mientras abrazaba a su futuro esposo, Charles.

- ¿Qué se ha ido? ¿Tanto me odia?- preguntó Duncan enfurecido. Claramente una mujer le rechazaba, claro que no era de su agrado pero esa bruja le pagaría el desplante y sería en la noche de boda.

- Duncan sé qué piensas ir a buscarla pero deja que pasen un par días, mi hermana aunque no lo parezca es muy temperamental y si la provocas ándate con cuidado a pesar de su timidez es una fierecilla.- Añadió Alastair golpeando el hombro de su amigo en plan conciliador.

- De acuerdo iré en una semana y la llevaré la invitación de boda de Annie y Charles. Pero quince días después de esa boda nos casaremos, tenéis mes y medio para preparar la boda y será aquí.- Sentencio el nuevo Laird levantándose de golpe y retirándose en busca de alivio.

Para su desgracia tampoco vio a su ángel y lady Marian ya estaba en su cama desnuda, pero para desfogarse le valdría hasta que se casara.

- Marian ya no seremos amantes, en mes y medio me caso y se acabaron las amantes.

- Vaya manera de pedirme matrimonio.- Se mofaba Marian.

- No te equivoques. Me Caso con Lady Corinne Mcallister.


CAPITULO II.

Edimburgo, corte del rey Robert de Bruce.

Ya llevaban una semana en la corte, Julia como dama de la reina y Corinne como acompañante de la varonesa Julia Collins. Ambas avanzaban hacia los aposentos de la reina, cuando una enfurecida Lady Marian Fraiser las abordó.

- ¿Dónde está la gorda de tu amiga, lady Julia?- preguntó enfurecida lady Marian.

-No tengo...- fue a hablar Julia cuando su amiga la agarró del brazo y dio un paso al frente.

-Supongo que cuando dices amiga gorda te refieres a Lady Corinne, ¿me equivoco?

- Por supuesto, esa maldita se ha prometido con el que debería ser mi esposo- grito Marian enfurecida.

- Dirá su amante. Y si es mi prometido, aunque ¿sabes qué? Te lo regalo no lo quiero, estoy segura de que tu culo lo echará de menos- concluyó Corinne sorprendiendo a las damas que allí se encontraban.

Marian no sólo se sorprendió por descubrir que aquella mujer hermosa era Corinne Mcallister, ella sí que sería una competencia en la lucha por el corazón de Duncan, sino que la vergüenza que pasó cuando esa niñita insinuó, más bien la acusó de ser su amante. Rápidamente alzó el brazo con el fin de propinarle una bofetada a Corinne, pero ésta, mucho más rápido, la paró con su mano poniéndola en el antebrazo.

- Yo que tu no lo haría. A Duncan no le gustaría saber que su amante abofeteó a su futura esposa.- añadió dándose la vuelta para desaparecer porcel fondo del pasillo.

Cómo se podía haber callado durante tanto tiempo, sin duda estaba harta de conformase y callarse por todo, no debería volver a ser aquella niña que fue, apagada en su adolescencia y que solo salía en la soledad de su cabalgadas por el bosque. Volvería a ser alegre y a defenderse con uñas y dientes incluso de Duncan.

Caminó saliendo del castillo y deambuló por las calles de Edimburgo, pensando en la puta de Marian, en cómo se había atrevido a hablarla así y en cómo se supo defender. Su mente voló a muchos años atrás, el día que Duncan la dio su primer beso.

Ella solo tenía cinco años, y quería jugar a los guerreros con su hermano y sus amigos, pero siempre la obligaban a ser la princesa en apuros, cosa que la aburría.

-¿Por qué tengo que estar aburrida esperando a que me rescatéis? Annie podría ser la dama en apuros encerrada en la torre, ella es bebé no se enterará mientras espera y yo podre luchar.- Dijo una voz chillona propia de una pequeña de cinco años.

Duncan se adelantó a sus amigos y la alejó junto a él.

-Connie, lo bonito de ser la dama en apuros es que al final pasa esto.

La cabeza de Duncan se acercaba a la de Corinne, juntando sus labios en inocente pico.

-Y seré yo quien te salve y te dé el beso de la conquista, y después jugaremos a las bodas y nos casaremos, porque no dejare que Charles sea quien te rescate y tu hermano no querrá besarte.

La cabeza de la niña pensaba sin parar pues no imaginaba que el roce de unos labios fuera tan placentero.

Estaba tan sumida en sus pensamientos que no se dio cuenta que acababa de llegar a la plaza de Edimburgo, donde un grupo de gitanos cantaban y bailaban. Sin pensarlo dos veces se unió a los gitanos, dejándose llevar por la música comenzó a reír y a bailar olvidándose de todo lo que tenía en su mente y disfrutando como nunca lo había hecho.

Duncan bajó de su caballo mirando a la joven cortesana que bailaba y reía junto a los gitanos. Al acercarse se percató de que era el mismo ángel con el que chocó en su casa.

Corinne al sentir una mirada a su espalda volteó para encontrarse con la cálida mirada de Duncan. Sin pensárselo dos veces salió corriendo en dirección al castillo.

Duncan tampoco pensó mucho lo que debía hacer, montó su blanco caballo y se dispuso a seguirla. Ese ángel corría como el mismísimo demonio, pero al llegar al castillo tuvo que desechar la idea de buscarla ya que lo primero que debía hacer era encontrar a Corinne para llevarla a su hogar y desposarse, en poco más de un mes, con ella. También le entregaría la misiva de su padre donde anunciaba la inminente boda de Annie y Charles.


CAPITULO III.

Una vez dentro del castillo Duncan se dirigió al primer sirviente que encontró.

-¿Dónde se encuentran las habitaciones de lady Corinne Mcallister?-

- En la tercera planta, pasillo de la izquierda, cuarta puerta, a continuación de los varones, los Collins, milord.- respondió el joven sirviente.

Duncan se dirigía a las escaleras cuando vio a su ángel. Su suerte no podía ser tan buena, pensó tomándola del brazo y volteándola hacia él.

Corinne se sorprendió y lo único que pudo hacer fue bajar la vista.

-¡oh! Ángel, al fin frente a mí.- pronunció Duncan suavemente en su oído. Ella no sabía por qué pero sintió un hormigueo extraño.

- Os lo suplico milord soltadme y dejarme marchar.- suplicó Corinne intentando soltarse.

- Os dejare solo porque debo buscar a lady Corinne. Pero esta noche no os dejaré escapar.- Los ojos de Corinne se abrieron como platos ante tal declaración.

El sirviente aun allí presente intentó por todos los medios advertirle de que aquella dama era lady Mcallister pero una y otra vez el Laird Mcdouglas le silenciaba.

Duncan se había perdido en su violeta mirada, de la cual solo conocía a dos personas con ese estraño color, la de Josephine y Corinne Mcallister. En verdad se parecían bastante a los de Corinne, pero aseguraría que éstos eran más grandes. Gracias a esa mirada le pediría a Corinne que lo mirase mientras yacían para poder imaginar que se follaba a aquel ángel que volvía a reencontrar después de una semana.

- Duncan querido- gritó una voz que se dirigía hacia ellos.

- Con permiso milord.- aprovecho Corinne para despedirse y salir corriendo antes de que Marian la descubriera ante el laird.

- Duncan querido ha pasado algo horrible y espero que pongas a esa arpía de tu prometida en su sitio.- lloriqueó Marian melosa en los brazos de Duncan.

- Contad pues, milady.

- La basura de vuestra prometida me ha acusado de ser vuestra amante.

-¿Es acaso mentira?

- Pero lo ha dicho delante de todas las damas de la corte.- afirmó ya Marian en tono furioso.

- Ya hablaré con ella cuando la vea. Aun no la he encontrado y tengo ganas de verla, siempre fue una amiga.

- Pero Duncan si acabáis de estar con ella.- Los ojos de Duncan se abrieron dubitativos Marian prosiguió. - La muchacha tan bella con la que os encontrabais es Corinne. Imaginaos mi sorpresa al buscar a una...-

Duncan ya no escuchó más porque subió las escaleras para ir en busca de esa arpía. ¿Seguro que ella había sabido que era él?

Una vez en puerta la porreó vociferando el nombre de Corinne, ésta al otro lado de la puerta andaba de un lado a otro preguntándose si debía enfrentarlo. Sin más dilación abrió la puerta encontrando a un Duncan furioso, cosa que hizo que a Corinne se le despertara un cabreo en su interior.

- ¡Vos maldita arpía, os habéis burlado de mi persona!

- No, si mi señor no me reconoció no es mi problema.- Dijo Corinne de los más tranquila. Duncan al ver su serenidad al enfrentarse a él se relajó.

- Tenemos que hablar.

- Adelante milord, pero como usted ha dicho tenemos que hablar no vociferar y maldecir como si fuerais el mismo demonio.

Duncan se carcajeo avanzando hacia ella, se agachó hasta llegar a sus labios y dijo:

 -Es que lo soy el mismisino demonio querida.

Los nervios de Connie comenzaron a hervir teniendo a Duncan tan cerca de ella. Una vez dentro de la habitación Duncan tomó asiento en una silla que había junto a la ventana y Corinne se quedó de pie.

- Connie, Connie, parece mentira que os hayáis convertido en esta belleza.

- Mi nombre es Corinne. No os permito que uséis el apodo con el que me llaman mis seres queridos.

- Pero antaño lo era y te llama así.

- Antaño erais mi amigo, odioso, pero amigo, ahora sois la persona con la que me obligan a desposarse y os detesto.- Repuso fuera de sí.

- Está bien- esas palabras de Connie le dolieron. -Tomad es de vuestro padre- añadió mientras se levantaba y le daba una carta. -Leedla y después buscadme, mi cuarto es dos aposentos más allá doblando la esquina del pasillo- Concluyó Duncan saliendo de la habitación.

Leyó atentamente la carta donde ponía que su hermana se casaba en tres semanas y que ella debía trasladarse junto a Duncan para preparar la suya, que era una orden por haberse escapado del hogar de los Mcdouglas.

Se echó de espaldas en la cama pensando que tenía que buscar la manera de asegurar su libertad si Duncan la era infiel.


CAPITULO IV.

Corinne se arregló y se dispuso a salir de la habitación. Al atravesar la puerta se encontró con un Duncan de lo más atractivo, se había afeitado y llevaba su melena castaña peinada hacia atrás, ambas cosas le hacían resaltar sus ojos azules y el moreno de su cara.

- ¿A qué debo el honor de su espera, milord?

- Te esperé en mis aposentos y no llegasteis. Por ello, decidí venir a buscaros. ¿Y bien, mi señora?

- Iré con buen gusto a los esponsales de mi hermana en cuanto a lo otro deberá aceptar también ciertas condiciones.- Pronunció ella moviendo un pergamino que traía consigo.

- ¿Qué es lo que lleváis ahí?- Preguntó el Laird Mcdouglas queriendo tomar en su poder el pergamino que su futura esposa llevaba en las manos.

- No sea impaciente, milord, lo sabrá a su debido tiempo.- Sin más se propuso a seguir su camino hacia el salón.

- Fierecilla, deberías saber que debemos ir juntos al salón. He venido a por el beneplácito del rey para nuestro matrimonio y el de vuestras hermanas.

Duncan le ofreció el brazo a Corinne, ésta terminó aceptando y ambos se encamaron al salón.

Una vez allí se sentaron el uno al lado del otro, enfrente de Julia y Marcus, degustando una cena de exquisita a la par de amena.

Una vez terminado el banquete el rey mando llamar al centro del salón al laird Duncan Mcdouglas.

- Laird Mcdouglas, amigo, lamento profundamente la muerte de tu padre y te ofrece mi apoyo como nuevo laird Mcdouglas. ¿A qué se debe el placer de vuestra visita a la corte?-  Murmuró el rey dando permiso a Duncan para hablar.

- Majestad, en primer lugar me gustaría contar con su beneplácito para el enlace de Charles Mckenna y Annie Mcallister, hija pequeña del laird Mcallister.

- Tienen mi beneplácito para su matrimonio. Continuad.

- En segundo lugar quería el beneplácito para desposarme con Lady Corinne Mcallister.

El rey se acercó a la reina, la cual susurró algo en el oído del rey. Robert de Bruce sorprendido abrió los ojos de par en par y se dispuso a hablar.

- Claro que lo tienes, pero antes deberás firmar un documento redactado por la reina en favor de la sobrina de lady Meg Mcallister, dama de honor de mi esposa. Por favor Lady Corinne preséntese ante mí y lea el contrato.

Corinne se levantó y se situó al lado de su prometido, comenzó a leer el documento en el que principalmente decía que no consumarían el matrimonio hasta llevar un mes casados y que si Duncan la era infiel tendría la bendición de su majestad para abandonar el hogar de su esposo y trasladarse a donde ella deseara, de esta manera el matrimonio Mcdouglas quedaría disuelto ante los ojos de la ley.

- Me niego a firmar tal documento, no estoy dispuesto a consumar mi matrimonio en un mes. Se hará en la noche de bodas. Lo demás puedo respetarlo.- Conjuró Duncan furioso a la vez que pensaba que podría aguantar solo con una mujer hasta que ella le diera un heredero. Después se podría ir a donde deseara.

- Este bien acepto esa condición- Dijo Corinne guiñándole un ojo a la reina en plan cómplice.

Firmado el documento pertinente, Corinne fue llamada por la reina a sus habitaciones privadas. Con lo cual Duncan no tuvo tiempo de platicar a solas con su prometida, sobre aquel maldito documento que le había hecho firmar.

- Recuerda, Connie, mañana partimos al alba.- Susurró Duncan con una voz ronca sensual.

Corinne entró en la habitación de la reina recibiendo un abrazo de la misma.

- Lo ves querida como exagerando las cosas al final nos quedamos con lo que queremos. Y así los hombres piensan que han ganado terreno, son seres básicos, ¿cierto?- habló la reina y todas las mujeres allí presente se carcajearon.


CAPITULO V.

El alba dejaba ver un día hermoso de primavera pero aún frío de mediados de abril.

Todos los hombres del clan Mcdouglas incluidos Duncan se encontraban en el patio del castillo, preparando el carruaje para lady Corinne, cuando un mozo de cuadras llegó con el negro caballo de Corinne preparado para montar.

Duncan quedó extrañado al ver a Otelo, ese caballo se lo regaló él mismo a Corinne el día de su décimo cumpleaños.

-Buenos días milord- dijo Corinne detrás de Duncan, acercándose a su caballo. –Gracia por preparar a Otelo, Thomas.

Corinne agarró las riendas del caballo y se dispuso a subir, cuando sintió una mano en su cintura.

-No necesito ayuda, milord, puedo montar a mi caballo sola.

-Sé lo hábil que sois con el caballo- por ello os le regalé, pensó el joven Laird. -Pero concederme el deseo de alzaos a la loma del caballo.

Corinne lo miró con una sonrisa y asintió para darle permiso. Sin más Duncan apretó su cintura con sus manos, la alzó a lo alto del caballo, para terminar la cogió su mano  la besó con la mayor delicadeza posible. Corinne al sentir el beso notó un estremecimiento en todo su cuerpo y en especial en su estómago. Unas mariposas parecían haberse instalo en su estómago e incrédula pensó como un roce tan inocente podría hacerle sentir tanto. Por otro lado a Duncan se le formó una media sonrisa al ver el rubor que su prometida tenía en las mejillas, conocía a las mujeres y sabía que eso sólo significaba que había sentido excitación ante su mísero roce, pero conteniendo el deseo que aquel rubor le había provocado, se dio la vuelta y montó en su espléndido caballo blanco. Ya llegaría el momento adecuado para besarla y sería cuando ambos lo desearan de verdad y no por un instante de excitación.

El camino iba siendo muy ameno, algunos de los hombres de su prometido, como Magnus, se acercaban a charlar con Corinne. La hacían preguntas estúpidas por que habían descubierto que era una joven ingeniosa con sus respuestas. Ella pensó que se lo pasaría genial en su nuevo hogar puesto que todos eran simpáticos y a pesar del aspecto rudo de esos hombres también poseían una buena educación.

Pararon en un llano a pasar la noche, los hombres más jóvenes se aventuraron a cortar leña y los más experimentados cazaron para la cena y el desayuno. Corinne se escabulló al sentir el sonido del agua. Deseaba darse un baño en las frías aguas de los ríos escoceses, tan solo llevaba casi dos semanas sin darse uno pero a ella le parecía una eternidad. Por ello, sin pensarlo dos veces, al llegar a la orilla se despojó de su vestimenta y se zambulló en las profundas aguas cristalinas.

Duncan vio cómo su prometida desparecía entre los árboles, le pasó el conejo que pelaba a Magnus, para que acabase la tarea, y se dispuso a seguir a Corinne. Una vez llegó a un punto donde no podía avanzar, porque si no sería descubierto, apartó una rama y observó como Corinne, su querida Connie, se desnudaba y se tiraba al río. Con brío Duncan se desvistió y de una carrera se situó al lado de Corinne dentro del agua.

La agarró por un tobillo y la hundió. Corinne al salir no pudo hacer otra cosa que pegarle pensando que la atacaban, pero al ver a Duncan con una sonrisa se paró en seco y le salpico saliendo nadando hacía el otro lado. Duncan la tomo por las piernas y se la acerco a su cuerpo.

-Estas juguetona esta tarde, mi Connie- Le susurró Duncan.

-No milord, simplemente me defiendo de vuestro ataque. Y no soy vuestra Connie. Para vos soy Corinne.

- NO. Tú eres mía desde el momento que mis ojos se encontraron con los tuyos.

Corinne se soltó de su agarre y salió del agua. No sabía a qué se refería Duncan con sus palabras pero no podía continuar a su lado. Sin más se vistió donde Duncan no la viese y se marchó al campamento. Duncan hizo lo mismo y sumido en sus pensamientos:

Por qué se habría ido, sólo le abría mi corazón confesándola que desde que era un bebé y le cogí en mis brazos por primera vez, mirándome con sus ojos violetas me enamoré de ella. No me di cuenta de lo enamorado que estaba hasta que diez años atrás ella desapareció de mi vida y decidí  no serle fiel a ninguna mujer, me había roto el corazón y por eso ni a ella misma le sería fiel. Aunque ahora las cosas habían cambiado, presiento que el culpable de todo fui yo mismo pero descubriré el porqué de su odio hacía mí.

La verdad que nunca había pensado que me casaría con ella, y cuando me lo propusieron pensé que era la mejor forma de hacerla daño pero resulto más lista de lo que creí y eso le resultaba sexy, pero aun así cuando concibiera su primer hijo se podría vengar, solo había que esperar.

Una vez en el campamento, todos cenaron y se repartieron los turnos de guardia. Todos durmieron junto a la lumbre excepto Corinne y Duncan, la primera durmió en una pequeña tienda que le habían preparado y el segundo en la puerta de ésta pensando si se atrevería a confesar todo lo que ocultaba.

La mañana abrió igual que el día anterior y después de recoger el campamento se pusieron en marcha.

Duncan encabezaba la compañía, pero al ver que Corinne iba sola se detuvo y la esperó, una vez a su altura reanudó la marcha a su lado.

-Bonita mañana para cabalgar, ¿cierto?- Pronunció Duncan dirigiendo su mirada a la joven que cabalgaba a su lado.

-Ciertamente sí, milord.

-¿Cuándo me llamareis por mi nombre, querida?

-no creo que eso sea posible, para que llame a alguien por su nombre tengo que confiar y vos, mi señor, no me producís ninguna confianza.

-Eso no lo decías de niña.

-Eso se debe a mi falta de madurez.

Duncan carcajeó  y Corinne le miró con el ceño fruncido.

-No sé por qué os reís, en esa época estaba enamorada de un futuro mujeriego que solo piensa en satisfacer sus  más bajos deseos y le da igual porque agujero la meta.- Refunfuñó Corinne para sorpresa de Duncan.

-¿Me estáis diciendo que me amabais? mi lady.

-Vos lo habéis dicho estaba, amaba, pasado. ¿Qué mujer se podría ena demorar un mujeriego como tú?

La furia de Duncan creció. –No soy mujeriego, sería fiel a la mujer adecuada. Mientras tanto disfruto de mi solteria como cualquier hombre sobre la faz de la tierra.

-Esa no soy yo, ¿verdad, Milord? Un cuerpo con lorzas como el mío no se le puede mostrar ni a un marido.- Expuso levantando una ceja.

Duncan se quedó en silencio pensando donde había escuchado él esas palabras. Sin darse cuenta su mente vagó a diez años atrás y recordó el día que la vio en el río, aunque poseía algo de sobre peso, sentía un gran deseo hacia la joven de quince años que se encontraba ante él, pero por miedo a tomarla, la humilló como lo hacía en tantas ocasiones para alejarla de él hasta que tuviera edad casadera para pedir su mano. Su bombilla se encendió dándose cuenta de que su odio se debía a las humillaciones del pasado, sintió como su corazón se estrujaba. Luego no pudo explicarla porque ella se fue a la corte pero por suerte a él le mandaron de consejero. Sintió felicidad al saber que la volvería a ver a su Connie pero al llegar vio como ella pasaba de él, como si ni le conociera y volvió a su hogar. Ese hecho hizo que la odiara y que no abriera su corazón al amor nunca más.

Por fin traspasaron la lindes de las tierras de los Mcallister y Corinne al reconocer sus tierras, espoleó su caballo y comenzó a trotar por el bosque. Duncan que en ese momento salía de sus pensamientos, se dispuso a detenerla.

Corinne por fin se sentía libre, galopando por su amado bosque, el que echaría de menos cuando se trasladara al hogar de los Mcdouglas.

Una mano se agarró a la rienda de su caballo parándolo por completo.

-¿Se puede saber qué hacéis?- Preguntó Corinne furiosa.

-Estáis loca. Podía haberte pasado algo, no conocéis estos bosques.

-¿Cómo? Estamos en las tierras de mi padre, conozco estos bosques desde que tengo unos de razón, igual que tú.

Duncan no podía creerlo, estaba tan absorto en sus pensamientos que no había ni reconocido las tierras vecinas a las suyas.

-Tienes razón, ¿una carrera hasta el castillo?- Propuso Duncan.

Una sonrisa se instaló en la cara de Corinne que sin responder salió disparada con Otelo. Duncan al ver su gesto supo que aceptó el reto y espoleó el caballo hasta encontrarse a su altura.

Ambos se miraron. La carrera estaba muy igualada, ya se veía el castillo en el horizonte y la sonrisa de Corinne se amplió saltó el arroyo adelantando a Duncan y por fin llegó al castillo y descubrió que había salido vencedora de la carrera.


CAPITULO VI.

Entre risas y carcajadas Duncan se apeó del caballo y se dirigió a Corinne que dé un salto ya se había bajado del caballo.

-En verdad eres una inmejorable amazona, Corinne- afirmó Duncan, dándole énfasis al pronunciar su nombre con una voz roncan y profunda que hizo que Corinne  se estremeciera.

Duncan lo notó, por ello la agarró de la cintura, la atrajo hacía sí, sus bocas se acercaron poco a poco y sin más, Duncan la besó, más bien la devoró. Se dio cuenta de la inexperiencia que tenía Corinne, ¿sería posible que nunca la hubieran besado? Pensó Duncan mientras disfrutaba del sabor delicioso de Corinne.

-Mi querida hija- gritó Josh al ver que su niña acababa de regresar.

Duncan y Corinne se separaron de inmediato, al escuchar al Josh. Corinne puso su mano sobre sus labios notándolos hinchados, levanto los ojos y puso gesto de preocupación al mirar a Duncan. Acababa de descubrir que sus sentimientos por Duncan seguían viviendo dentro de ella y ese odio que sintió al ver a su prometido con Lady Marian fueron celos.

-Papá- ladró Corinne corriendo hacia él para abrazarlo.

-Ya veo que vuestro compromiso va bien, nunca te vi besar a Marcus, hija.

-¿Dónde están los demás?- Preguntó Corinne para evadir la conversación que comenzaba su padre.

-Dentro, hija, en el salón están todos, menos Marine y Alastair que están en el patio jugando. Corre seguro que están deseando verte.

Al desaparecer la joven tras la puerta, Josh se dirigió a Duncan y le palmeó el hombro.

-Muchacho me alegro de que mi hija te haya aceptado. Siempre tuve fe en que tú y ella, ya sabes, hijo.

-No te creas, es difícil de convencer ¿sabes que me hizo firmar un acuerdo prenupcial, donde si la soy infiel tendrá el beneplácito de irse de mi casa y disolver el matrimonio?

-JAJAJA- resonaron las carcajadas de Josh. –Mi hija es muy inteligente, siempre ha sido muy romántica y solo quiere a un hombre para ella y que de igual modo él la quiera a ella. Mi hija sabe de tu reputación en la corte por las cartas de mi hermana Meg, solo se cubre la espaldas, hijo, entiéndela.

Duncan agachó la cabeza a modo saludo y se adentró en el castillo. Fueron, son y serán el uno para el otro pensó Josh al ver como Duncan se alejaba. Siempre había intuido que esos dos se amaban en silencio pero ahora lo había confirmado, solo necesitaban unos cuantos empujones para que se dieran cuanta de cuanto se amaban.

Duncan fue guiado por el sonido envolvente de una risa que retumbaba en el patio, al asomarse vio como una pequeña Marine se tiraba encima de su tía. Sin darse cuenta, se imaginó  Corinne dentro de unos años jugando igual con sus propios hijos y llamándole a él para que se uniera en el juego.

-No la mires así, cualquiera pensaría que estás enamorado, amigo.

-Alastair, me has asustado amigo.

-No era mi intención, pero dime ¿en qué tanto pensabas?

-Pensé que si era propicio obligar a vuestra hermana a casarse conmigo, conmigo nunca se muestra tan alegre como está ahora. Me odia amigo.

-Creo que es la mejor idea que ha tenido mi padre en mucho tiempo, sólo dale tiempo, ¿sí? Ella es enfermiza y no querrá que lo descubras. y no te preocupes con nosotros tampoco es así, solo mi hija disfruta de forma de ser de mi hermana.

¿Enfermiza? Se preguntó Duncan, para él era la mujer con más vitalidad que podía existir. No creía ni ápice a su amigo, a pesar de ser el hermano de Corinne.

-Martha, dígale a mi padre que no asistiré a la cena, mis dolores de cabeza han vuelto y no deseo comer nada.- Pronunció Corinne a su doncella desde la cama.

Cuando Martha se hubo ido, Corinne salió de entre las manta, ataviada con ropa de hombre, y como ya había hecho en otras ocasiones salió por la ventana escalando hasta llegar al suelo.

Duncan salió del salón a la puerta de entrada, molesto por la negativa del Laird ante la propuesta de ir a ver como se encontraba su prometida. Todos habían concordado que lo mejor era dejarla sola cuando sufría los dolores de cabeza. Al levantar la cabeza vio una sombra que se llevaba a Otelo, sin pensarlo dos veces se dispuso a seguir a aquel muchacho que robaba el único regalo que le hizo a  su prometida.

Corinne al ver que estaba lejos del castillo se propuso montar a su caballo cuando un asaltante la acorraló, sin más dilación sacó la daga de su bota y se dispuso a enfrentarlo. Luchó con fervor hasta tener a su agresor tendido en el suelo debajo de ella.

-¿Quién sois? Mostraos.- Habló la dueña de la daga con esta misma puesta sobre el gaznate de su atracador.

-Connie, por favor déjame respirar.

La sorpresa en los ojos de Corinne era evidente, no se lo esperaba: -¿Tú?

-Sí, soy yo. Ahora suéltame no es mi intención atacaos o haceos daño.

Corinne se apartó de él diciendo: -¿por qué me seguíais?

-Pensé que erais un ladrón, en ningún momento supuse que se tratara de vos, además se supone que estáis enferma.- Duncan alzó la ceja a modo interrogación.

-Finjo estarlo para poder escaparme e ir a mi refugio.

-¿Puedo?

-¿Puedes qué?

-Ir con vos, Connie quiero que me dejéis descubrir vuestros secretos al igual que vos descubriréis los míos.

Pensativa Corinne aceptó que él la acompañase a cambio de guardar silencio sobre lo que descubriría.

Llegaron en silencio al río y se adentraron dentro de la gruta que se encontraba detrás de la cascada. Duncan estaba asombrado, aquello era como su patio de armas, un lugar de entrenamiento acondicionado para los fieros guerreros.

-¿Veis cómo entrenan guerrero? -Ella negó. -¿Entrenáis vos?- Preguntó Duncan dubitativo y ella asintió. -Esto es fantástico pero debo advertiros que cuando seáis mi esposa entrenareis conmigo todas las mañana.

La risa de Corinne retumbó por la cueva y Duncan la silenció con un beso que necesitaba darle desde esa tarde cuando la vio jugar con su sobrina. Los dos se pusieron a entrenar, Duncan descubrió lo buena guerrera que era su futura esposa y Corinne el duro entrenador que resultó ser su prometido.

Ian el hijo del herrero de su padre, había sido su maestro hasta que murió en la guerra, después ella sola había proseguido su entrenamiento, hasta ese día donde Duncan sería su entrenador. Que Dunca la dejase entrenar cuando se casarán le pareció maravilloso, pues era una declaración de que aceptaba su forma de ser.


CAPITULO VII.

A la mañana siguiente Corinne se despedía de sus padres y hermanos con la promesa de que estaría de vuelta para el enlace de la pequeña Annie.

El viaje hasta el hogar de Duncan fue corto y las conversaciones entre ambos eran amenas, después de la noche anterior, algo entre los dos había cambiado, ya no se notaba el ambiente tan tenso y los hombres Mcdouglas lo agradecían.

Al llegar al castillo, Agneta, la abuela de Duncan los esperaba sonriente en la puerta.

-Queridos, por fin estáis en casa, he mandado preparar un gran banquete para celebrar vuestro compromiso.- Hablo la anciana llena de júbilo. –Connie hija tu cuarto es el mismo que siempre has tenido cuando te alojas aquí.- La anciana se acercó a ella y la dio un gran abrazo. –Espero que estés preparada para ser señora de este castillo, porque pienso delegar en ti todas mi funciones, ya estoy vieja y cansada.- Connie no tuvo más remedio que reírse.

-Abuela si estás hecha una moza.- Pronunció Duncan alegre ya que su abuela nunca había delgado en nadie las funciones de señora, ni siquiera en su madre, la cual desapareció cuando Duncan tenía ocho años.

-Tú abuela es sabia, Duncan, confío que en este mes que nos queda hasta convertirme en tu esposa sepa enseñarme como llevar este castillo tan bien como ella lo ha hecho.

-No seas pelota niña.- La dio en el trasero –Y ahora ven adentro conmigo y junto al hogar cuéntame cómo fue el viaje.

Ambas se adentraron hacia el gran salón, allí estuvieron largo tiempo conversando.

Duncan le dio su caballo y el de Connie al mozo de cuadra para que los llevara al establo y se quedó observando la buena pareja que hacían esos dos caballos uno al lado de otro, ¿haré yo tan buena pareja con Connie? La pregunta desvaneció de su cabeza cuando a lo lejos vio que llegaba un carruaje y un hombre montado en su caballo. Cuando estuvo cerca pudo ver que se trataba de lady Marian y su hermano, GregorFraiser.

Cuando se detuvo el carruaje, Duncan se dirigió hacia él y agarró a Marian del brazo.

-¿Qué haces aquí, insensata?

-Amor he venido porque mi hermano tiene una idea fantástica.

-No quiero saber nada.

-De verdad amigo, no tienes por qué ponerte así, yo solo he venido a enamorar a tu dulce prometida.- Dijo Gregor con tono adulador

Duncan no lo pensó dos veces y le lanzó un puñetazo. Ambos se enzarzaron en una gran pelea donde nadie se atrevió a meterse.

Debido al barullo que escucharon, Agneta y Connie salieron para ver qué es lo que pasaba. La cara de Connie se puso blanca al ver en el patio  lady Marian allí de pie con una sonrisa en la boca. Agneta que supo enseguida que era lo que le pasaba a Connie, la acarició al brazo en señal de apoyo.

La palidez desapareció de la cara de la joven cuando vio como Duncan de pegaba puñetazos con Gregor Fraiser, el hombre que la había asediado con fines sexuales durante su estancia en la corte. Al ver que nadie movía un dedo se lanzó en medio de la pelea.

-¿Se puede saber qué es lo que pasa aquí?- Preguntó furiosa situándose en medio de los dos. Ambos se quedaron sorprendidos al verla allí.

-Connie, este malnacido pretende engatusarte para que no te cases conmigo, ¿pero sabes qué? Primero tendrá que pasar sobre mi cadáver, soy un hombre de palabra.

-¿Es cierto eso, Gregor?

-Claro que no. Este miserable llamó a mi hermana para que se metiera en su cama y darse un festín hasta que se case contigo. No podía dejar que eso pasara. Corinne yo os amo y no quiero que os hagan daño.

Corinne no sabía que creer, Gregor siempre fue un cerdo con malas intenciones y Duncan a pesar de todo nunca la había mentido.

Al escuchar la declaración de Gregor la furia de Duncan creció, pues su prometida sabía que él y Marian eran amantes y seguro que le creería.

-¿Sabéis una cosa Gregor? Vos no me amáis y solo pensáis en tenerme en vuestro lecho, creo que mi prometido tiene razón y solo defiende mi honor.- Connie miró a Magnus y asentía con la cabeza, pues él había sido testigo de todo. –Magnus, acércate. Dime que ha sucedido.

-Mi señora, este hombre junto a lady Marian dijeron que tenían un plan para evitar su casamiento. El señor no los quiso escuchar pero Gregor Fraiser continuó diciendo que os enamoraría para que la culpa fuera de vos mi lady, el señor se enfureció y comenzó la pelea.

La mirada tierna que le dedicó Connie a Duncan le hizo entender a esta que ella lo había creído incluso antes de la declaración del viejo Magnus.

-¡Eso es una vil mentira¡- gritó Gregor zarandeando a Connie por los hombros. –Este hombre no va a desmentir a su señor.- Señalo al guerro Mcdouglas.

Cuando Duncan vio como ese malnacido trataba a su prometida lo empujo para alejarlo de ella.

-Largaos de aquí antes de que os mate.- Las palabras de Duncan fueron duras, pero no más que la que a continuación le dedicó a Marian. – Y tú maldita zorra no vuelvas por aquí o te arrepentirás de haberme conocido. Ya te deje claro en el entierro de mi padre que no quería más de vos, que ya no os necesitaba.

Marian montó en el carro y Gregor en su caballo. Los dos hermanos desaparecieron en el horizonte.

Duncan abrazó a Connie y la depositó un beso en su pelo. Abrazada, la pareja, se adentraron en el castillo seguidos de Agneta y demás compañía que por allí se encontraba.

-¿De verdad renunciaste a que fuera tu amante?- Pregunto Connie alzando la cabeza hacia su prometido.

-Sí, incluso antes de firmar tu maldito contrato ya había decidido no tener amante.

-¿Entonces por qué os enfurecisteis cuando se leyó?

-Querida un mes sin yacer es un tiempo muy largo para un hombre y más después de esperar mes y medio. Y luego estaba el que te fueras de mi vida si descubres que te soy infiel.- la levantó le cabeza. –Connie ya te he perdido una vez y estuve diez años sin tu compañía, no pienso hacer que te alejes de nuevo, a pesar de todo para mi eres una gran amiga.- la beso lentamente. –Claro está que también me encantan tus besos.

Las risas de los dos retumbaron por todo el castillo. Agneta que estaba observando como la pareja congeniaba no pudo más que reír en silencio y rezar para que esos dos se dieran cuenta que eran el uno para el otro.

Los días en el castillo Mcdouglas seguían y a Duncan le encantaba ver como su prometida se entregaba a la pelea cada mañana en los entrenamientos. Todos los días antes de despuntar el alba Connie bajaba al patio de armas y se ponía en las manos de Duncan, sin saber que desde una ventana una vieja curiosa los observaba diariamente disfrutando de s riñas cuando no se ponían de acuerdo.

Al acabar sus entrenamientos, Connie se bañaba, se iba junto a Agneta, le leía, charlaban, cosían y lo más importante, Connie aprendía el manejo de la casa.

El día anterior a la boda de su hermana y después del entrenamiento, Connie se dirigió a la cocina.

-Agatha- llamó a la cocinera –Me encontré con Magnus, su hija ha dado a luz y su mujer no te podrá ayudar hoy. Me ha dicho que Mary está muy bien y que ha tenido un varón al que llamaran Erik.

-Qué alegría niña, pero justo hoy que tengo este agobio. Lachlan Mcfergus viene a comer con sus hombres y solo con la ayuda de Gevora no podré tener lista la comida.

-No os preocupéis me cambio y os ayudo.

-Mi señora no podéis hacerlo.

Sin contestar Connie salió a gran velocidad hacia el cuarto de Agneta, la explicó la situación y la anciana apoyó su decisión. Una dama que ayuda para que su casa pueda mostrar la gran hospitalidad de las tierras altas, merecía todo el respeto de los que en la casa habitaba. Sin duda será una gran señora y digna sucesora mía, pensó Agneta.

Duncan como Laird orgulloso de sus tierras esperaba a su amigo junto a su abuela.

-¿Dónde está Connie, abuela? Ya debía estar aquí.

Agneta estaba preocupada pues la única condición que le puso a Connie es que estuviera lista para la llegada de Lachlan.

-No le sé hijo, lo mismo tiene dolores de cabeza ya sabes cómo es de enfermiza, aunque en este tiempo nunca se ha sentido mal.- Concluyó la anciana puesto que el invitado ya bajaba de su caballo.

-Gracias por alojarme aquí amigo. En casa de los Mcallister y los Mckenna no cabe ni un alfiler.

-No digas tonterías aquí siempre serás bienvenido.

Ambos se abrazaron pues a pesar de amigos también eran primos, sus madre eran pues hermanas, muy distintas eso sí, una entregada a su familia y la otra desparecida pues el peso de la familia era mucho para ella.

-¿Dónde está mi futura prima, quiero conocerla?

-La verdad es que sufre de dolores constantes de cabeza y se tuvo que retirares a sus aposentos, confiamos que para el almuerzo esté con nosotros.- Intervino Agneta. –Pasad por favor yo iré a la cocina para que os sirvan algo fresco.

-No abuela creo que Lachlan quiere ir el mismo, ya sabes que le encanta Gevora.

-Pero hijo…- quiso hablar Agneta.

-No hay peros Agneta, déjenos a su nieto y a mi ir a la cocinas.

La anciana no pudo impedir la tragedia que se le venía, pues cada vez que Duncan yCorinne discutían no dejaban títere sin cabeza. A su modo de ver había una gran tensión entre ellos que solo se aliviaría en la cama.

Mientras tanto una Connie llena de harina metía el pan al horno leña de la cocina a la vez que reía por las ocurrencias de la joven Gevora, por lo que pudo deducir que estaba enamoradita de Lachlan Mcfergus. Las risas de las tres cocineras llegaron a los oídos de Duncan y Lachlan.

-Parece que tu cocina es de lo más divertida primo.

-Eso parece, sí.

Al asomarse la furia de Duncan apareció como un tornado, no se esperaba ver a su prometida vestida como una campesina, llena de harina y corriendo tras la pequeña hija de Agatha, Molly.

-¡CORINNE¡- el gritó que Duncan dio hizo que todos en estancia temblaran incluido Lachlan, que para su asombro iba a conocer a la futura esposa de su primo. Duncan en dos zancadas se situó al lado de Connie, la agarró por el brazo y la volteó hacia él. -¿Me puedes explicar por qué os encuentro en esta facha?

Corinne agachó la cabeza pues no sabía que responder: -Es que Mary dio a luz y en vista de que tenéis visita pensé que no importaría que echara una mano en la cocina. Pero prometo estar visible cuando llegue la visita, de verdad.

-Uno, hay más gente en el castillo...-

-Gente que tiene tarea que hacer, mi señor.- Se embraveció Corinne en vista de que Duncan no la comprendía.

-Dos, las visitas están aquí.- pronunció Duncan sin hacer caso a su contestación.

-Oh- fue lo único que acertó a decir Connie pues esta vez su prometido tenía toda la razón de estar mosqueado. –Os pido disculpa mi lord- dijo haciendo una reverencia a Duncan. –Y a vos señor, ruego que me perdonéis por encontrarme en estás fachas.

La sorpresa de Duncan al ver que por primera vez en quince días le daba la razón ante uno de sus cabreos fue espontanea, pues hizo que se cabreara más, quería discutir con ella se ve tan bonita cabreada que la quiero así ahora mismo.

-Tenéis mis disculpas Lady Corinne, un placer conoceos aunque sea en esa fachas.- Lachlan beso la mano de su futura prima y miró a su primo. -tu prometida ya ha pedido perdón, vamos al salón a esperar a que se arregle.

-No.- rugió Duncan y para sorpresa de todos la montó en sus hombros y se la llevo.

Duncan se dirigía al río con los gritos de Corinne en sus oídos. Llegaron a la cascada y la colocó en el suelo.

-Eres un bruto.- gritó Corinne mientras daba golpes en duro pecho de Duncan.

-Así te quería ver, como una autentica fiera, mi fiera.- Susurró Duncan. –Ya no puedo más mujer, me tienes loco.

Y sin más se lanzó a los labios de Corinne y los devoró. Poco a poco se dejaron llevar por la pasión y se metieron en el agua. El calor les abrasaba a ambos. Las manos de Duncan bajaron al centro de Connie, ésta al sentirlo no pudo hacer más que soltar un gemido que hizo que Duncan se endureciera más aún. Con la mano que tenía libre, Duncan llevo la mano de su novia a su largo y duro pene.

-Tócalo suave, cielo, con el puño cerrado a su alrededor… así muy bien cielo, disfruta de mí.

En lo que Corinne acariciaba el pene de Duncan, éste metió sus manos en el centro del cuerpo de aquella bella mujer y comenzó a mover los dedos alrededor delc litoris de la joven. Aquella sensación era nueva para ella pero la disfrutó y como buenamente pudo siguió acaraciendo el terso miembro de su prometido.Así fue como ambos se aliviaron masturbándose mutuamente y llegando un magnifico climax.


CAPITULO VIII.

Lachlan se encontraba en el salón, dando vueltas de un lado a otro, Agneta que lo veía nervioso se acercó a él.

-Para ya hijo, así no haces más que poner nervioso al personal.

-Agneta, si supieras con la rabia que Duncan ha cogido a esa muchacha, entenderías mi preocupación.

-¡Agh! No te preocupes, veo como discuten todas las mañanas con espadas en mano, y si no se han matado ya, dudo que lo hagan.

-Pero…

-Ni pero ni gaitas, conozco a esos dos desde que nacieron, aún recuerdo el día que se bautizó a Connie…

Un pequeño Duncan no quería dejar de jugar con sus dos amigos, pero era el momento de ver a la pequeña llorona, según decía su amigo Alastair. Detrás de Alastair y Charles, Duncan caminó por el medio del salón y cuando ya sus amigos habían entregado sus presentes a la niña, fue su turno, sacó la medalla de su bolsillo y se la colocó a la pequeña en el cuello, en ese momento la niña abrió sus enormes ojos violetas que se cruzaron con los ojos de Duncan. Sin poder evitarlo el niño se inclinó y la depositó un beso en la frente.

Durante los años siguientes en sus innumerables juegos Duncan siempre era el protector de Connie, incluso en una de sus cazas de caballos salvajes, que hacía Duncan con su padre, cazó un semental y lo amaestro para Connie, aquel caballo azabache le recordaba a la salvaje melena de la niña.

Pero pasaron los años y Duncan dejó de ver a Connie con los ojos del corazón de un niño, y la empezó a ver como un hombre, como no sabía si podría controlarse se apartó de ella haciéndola desplantes por su sobre peso, pero la devoción que sentía Connie por él la hacía aguantar lo inaguantable, hasta que un día Connie se fue y al poco tiempo Duncan. Cuando él se fue ella regresó, pero distinta, más delgada y a le vez más apagada.

Agnteta terminó de contar la historia que había entre Duncan y Corinne a Lachlan y éste enseguida comprendió muchos de los comentarios que a lo largo de los años su primo hacía en referencia a la muchacha.

-Hijo esos dos se aman, un amor nacido en la infancia que tiene que explotar por algún lado, así que déjalos ya vendrán, necesitan mucho tiempo para reencontrar a los niños que se amaban.

-Una historia muy bonita, pero yo sigo intranquilo, me gustaría saber dónde están eso dos.

De pronto las puertas del salón se abrieron, antes ellos apareció la pareja abrazada y sonriente, eso sí empapada de pies a cabeza. Agneta le dedicó una sonrisa a Lachlan que parecía atónito ante la escana que presenciaba: si me pinchan no sangro, mi primo, el mayor mujeriego que conozco enamorado, aunque la verdad yo también me enamoraría de ella.

-Connie, hija, cámbiate en breves se servirá la comida. Anda te esperamos aquí. y tú tambien granuja- Dijo la anciana.

-Ha eso voy.- Connie se giró a su prometido dándole un beso en la mejilla y dedicándole una sonrisa, que dejo sorprendido a Duncan y no sabía cómo actuar, cosa que notó Connie.

Cuando la joven desapareció por las escaleras Lachlan se acercó a su primo.

-Veo que la harina de tu prometida ha desaparecido- Insinuó con guasa el invitado.

-Déjate de tonterías, voy a cambiarme de ropa.

Cuando Dunca llegó de nuevo al salón se sentó en la cabecera de la mesa junto a su primo, que quedaba a su izquierda y a continuación Agneta, dejando libre el asiento que se situaba a su derecha libre para su prometida.

-Amigo antes de venir aquí he pasado unos días en la corte, creo que hay un complot en tu contra. Lady Marian no está muy conforme y con vuestra decisión y menos aún su hermano.- Dijo Lachlan con cara preocupación.

-¿Qué es lo que has escuchado, hijo?- preguntó Agneta preocupada al ver la cara de preocupación del muchacho.

- No quiero saber nada, esos dos ya dieron su idea para que cancelará el compromiso y no lo pienso hacer.

-Primo creo que es algo más que tu boda. Se trata de tus tierras y ellos la quieren.

-¿Qué?- Preguntó una recién llegada Corinne.

-Querida, siéntate, creo que mi primo nos contará que es lo que quiere decir.

-Mira no estoy muy seguro pero tal y como escuché; el propósito de lady Marian era casarse contigo para que su familia gobierne estas tierras pero no contaban con Corinne.- al ver las caras de extrañeza de los comensales continuo su charla. –Marcus Collins quiso casarse con Corinne para poseer las tierras de los Mcallister pero al ver que Alastair tenía descendencia se fingió enamorado de Julia Mackenna.

-¿Cómo?- Preguntó Connie sorprendida.

-Digo que Marcus va a asesinar a Charles para hacerse con las tierras de los Mckenna cuando ConnorMckenna  fallezca. Y que Gregor pretende lo mismo con tu familia, pequeña.

-No entiendo, ¿cómo lo sabes?- Añadió Duncan desesperado.

-Yo estaba paseando con el rey Robert, cuando ambos escuchamos la conversación que tenían Gregor y Marcus.

-¡Por eso Marcus decía con ahínco que debía aceptar la proposición de ese malnacido!- Interrumpió Corinne bajo la intensa mirada de Duncan.

-¿Por qué no aceptaste?

-Porque a pesar de todo sabía que estaría mucho mejor contigo.- Corinne apretó la mano de Duncan en señal de complicidad.

-Primo, lo que quieren es entregar  la corona escocesa a los ingleses bajo vuestros apellidos. Tranquila Corinne, no quieren matar a toda tu familia solo poder tener acceso a los herederos, tus sobrinos para corromperlos. Sería mucha casualidad que los tres amigos, dos de ellos futuro Laird y uno de ellos Laird, murieran casi al mismo tiempo. El caso, es que en la conversación, que escucho el mismo rey, decían que el asesinato de Charles seguía en marcha y que se vería que hacían con lo demás con el paso del tiempo.

-Esto es increíble. Esa arpía, ya decía yo que no era de fiar.- Murmuró la anciana.

-¿Qué van a hacer?

-Duncan, el rey está reunido con Josh para trasladar a los novios aquí y casarlos en tu iglesia. Pero el problema es Julia, ella no sabe nada.

Las puertas del castillo se abrieron y un sofocado Alastair apareció tras ella.

-¿Lo sabéis?- preguntó el recién llegado.

-Si- Afirmaron Connie y Duncan a la par.

-Connie menos mal que rompiste tu compromiso.

-No, hice exactamente lo que ello querían.- Rompió a llorar la joven desesperada.

Duncan que no soporto el estado de su prometida la abrazó y tranquilizó mientras su primo y futuro cuñado hablaban del tema.

-Lo que les ha salido mal es vuestra boda, no contaban con ello.

-Alastair qué es lo que ha dicho el rey.

-Todo sigue como se planeaba para que nadie sospeche, no saben que el rey Robert y su guardia de más confianza están aquí, ni que sabemos sus planes. La guardia real estará dispuesta para protegernos.- Explicó Alastair.

-Esperemos que así sea.

-Tranquilo detendrán a Marcus por alta traición y disolverán su matrimonio.- Siguió hablando Alastair. –Ninguno corremos peligro aunque supongo que Gregor y Marian correrán con la misma suerte.

Acabaron de comer sin volver a mencionar el tema. Duncan no temía por su vida pues le daba igual, temía por Connie, no soportaría que la pasara algo por culpa de la ambición de algunas personas.

La noche llegó y Connie alegó dolor de cabeza para no acudir a la cena, quería estar sola e ir a su refugio, tenía que tranquilizarse para que al día siguiente en la boda de su hermana estar en sus plenas facultades.


CAPÍTULO IX.

Duncan estaba deseando terminar la cena pues sabía que Corinne estaría en la cueva. Cuando le notificaron que Corinne no acudiría a la cena quiso salir corriendo en su busca para consolarla y amarla, pero al ser el Laird debería esperar.

-Yo acabé mi cena, me retiro, quiero saber cómo está Connie y descansar por si mañana nos tenemos que poner a luchar.

-No te preocupes por mi primo, conozco el castillo, y estoy seguro que Gevora me ayudará en todo lo que necesite.- Dijo Lachlan dedicando una seductora sonrisa a la joven.

A la carrera, Duncan se dirigió a la cueva. Una vez allí observó la silueta de su prometida que parecía brillar bajo la luz de luna.

-¿Por qué has venido?

-Necesitaba estar sola, todo lo que tu primo y mi hermano han contado me tiene abrumada.

-No tienes que preocuparte, estás preparada para defenderte sola si pasará algo.

-¿Y mi hermana? ¿Si por algún fallo la hieren a ella?

-Ya, tranquila.- Duncan abrazo a una llorosa Corinne.

-Duncan- Llamo Connie alzando la mirada. –Hazme el amor.

La petición de su prometida descolocó a Duncan.

-No.

-¿Por qué?

-No te das cuenta, quiero que todo el mundo sepa que mi esposa llego a mi virgen. no es mi intenció deshonrrarte.

-Y virgen llegué, pero quiero que lo hagas ahora, aquí, no quiero esperar a la noche de boda. ¿No hay ningún truco para engañar en la noche de bodas?

-Si lo hay...-

-¿Pues entonces?

-¿Qué motivos tienes? Cuando dijiste que no querías compartir mi lecho hasta…

Connie lo silenció poniendo si dedo en los labios. –Shff, ante todo siempre hemos sido amigos, quiero ayudarte, si quedase un heredero de nuestra unión, tendrían más difícil la tarea de quedarse con tus tierras. Si empezamos ahora puede que para nuestra boda ya esté en cinta y una vez casados ya nuestro hijo sería tu legítimo heredero.

-Eres muy lista, tu plan es genial, pero si intentan matarme antes de la boda…

-¡Entonces nos casaremos pasado mañana!- Exclamó Corinne con entusiasmo.

-No entiendo.

-Mira mañana es imposible, es el día de Annie pero si durante el baile anunciamos nuestro enlace, no pasará nada. Además no vamos a hacer que los invitados vuelvan en quince días ¡ya que están aquí! Y luego también está que nadie lo espera, no podrán llegar a matarte, nuestros enemigos no se enteraran.

-Nuestros.- Pronunció Duncan con énfasis.

-Sí, yo perteneceré a esta tierra, a tu clan, quien quiera hacerle daño a tu clan, a ti o a la tierra, me lo hace a mí. Por ello tus enemigos son los míos, son los nuestros.

Toda razón abandonó a Duncan en el instante que Connie pronunció estas palabras. Se abalanzó sobre ella como si de un fiero león se tratase, la cogió en sus brazos y comenzó a dar vueltas con ellas a la vez que la devoraba a besos. El júbilo de Duncan era enorme al igual que su verga que creció al mínimo contacto con Connie.

Duncan con sus caricias desnudó a Corinne y cuando la tumbo en el lecho de paja que se situaba al fondo de la cueva, fue su turno para desnudarse. La sorpresa en Corinne fue evidente, la vez anterior solo lo tocó, no vio aquel miembro que parecía tener vida propia.

-¿Eso cabrá en mí?

-Sí, tú déjame a mí y no te preocupes por nada.- Duncan se tumbó encima de ella y bajó la mirada, a los pechos de la joven. –¡Dios¡ estos pechos me piden que los saboree.

-Adelante.

Cuando Corinne sintió la boca le Duncan en sus pechos soltó un leve gemido que hizo a Duncan elevar la cabeza y bajar por su cuerpo dejando caricias y besos a su paso. Duncan posó la boca en el centro de Connie y comenzó a succionar con tan ímpetu que los gritos de Connie empezaron a retumbar por toda la cueva.

-¡Es el sabor más dulce que he probado nunca!- Añadió Duncan al levantar la cabeza y mientras introducía el dedo en la vagina. –Ya estás lista para acogerme, cielo. Intentare que te duela lo menos posible. Ven ponte a horcajadas sobre mí, así duele menos.

Connie se hizo caso de su prometido y se sentó sobre él, colocando su abertura sobre la verga de él. Con las manos de Duncan guiándola fue para que la polla se introdujera poco a poco en su bonito coño. En un momento donde marcha atrás ya no existía Duncan sintió como atravesaba su virginidad mientras que Connie sintió un pinchazo que la hizo soltar una lágrima.

No lo pensó dos veces se dio la vuelta con ella y la situó bajo él haciendo la penetración más honda, acabando de romper la barrera de amante y provocando y gran grito de Connie.

-Ya tranquila, prometo que a partir de ahora solo habrá placer.- Dijo Duncan depositando un beso en los labios de Corinne. – rodea mi cintura con tus pierna, amor.

Connie no escucho la palabra, amor ya que estaba exhausta por lo que ocurría en aquellos momentos. Duncan comenzó a moverse primero lentamente y poco a poco más rápido, hasta que perdió el control y comenzó a tener movimiento bestias y salvajes que hicieron que Corinne llegará al más glorioso de los climax junto a él.

Permanecieron un buen rato desnudos y abrazados. No sabían que decir. Para Connie había sido su primera experiencia, pero a Duncan a pasar de haber tenido otras muchas relaciones sexuales, aquella era diferente, nunca había desvirgado a una mujer y para él fue maravillo y ya puesto que fuera su pequeña Connie la que le había ofrecido el regalo de desvirgarla ya fue algo indescriptible, fantástico increíble.

-Estás muy callado ¿no te ha gustado?

-No digas tonterías Connie, ha sido la vez que más he disfrutado, créeme, no tengo palabras para describirlo Connie, eres la mujer más caliente que he conocido, y eso que no hay experiencia, no me quiero imaginar cómo será cuando la tengas y te enseñe a mi manera para que solo yo pueda tenerte. Connie eres explosiva, mi pequeña.

-Me alegro, a mí también me ha gustado. No sabía que se pudiera sentir así.

-¿Te duele algo?

-No.

-Me temo que tenemos que volver al castillo antes de que se den cuenta de nuestra ausencia.








Capítulo X.

En el carruaje Connie iba sentada enfrente de Agneta, pensando en la fantástica noche que había pasado, no creía que se hubiera atrevido a darse la vuelta y dirigirse a los aposentos de Duncan en vez de a los suyos. No siguieron haciendo el amor pues Duncan pensaba que debían esperar para que no estuviese dolorida en la boda, pero lo que sí hicieron fue dormir desnudos, abrazados el uno al otro, cosa que le había sorprendido a Duncan ya que al alba le confesó a Connie que nunca logró dormir así con ninguna de las mujeres que habían pasado por su lecho. Cosa que verdaderamente alegró a Connie.

-Querida te veo diferente.- Alegó Agneta sacando a Corinne de sus recuerdos.

-No sé en qué debería, será el vestido que Duncan me mando hacer.

-No hija, te veo, como lo diría, rebosante, sí rebosante de felicidad.

-Pues no sé. Será porque estoy dichosa por mi hermana.

-Sí, será- Concluyó la anciana. Aunque sabía de buena tinta que había pasado la noche junto a su nieto.

Llegaron a la ermita y Connie se dirigió a la habitación que se encontraba al lado del acceso a la torre y donde se estaba una novia nerviosa.

-¡Oh! Annie, estas preciosa.

-Gracias. Ya me ha informado padre que os casáis mañana.

-ups, no quiero estropear tu boda, pero es necesario. ¿Estás enterada?

-Por supuesto que no estropeas nada hermana, y sí, sé todo lo que hay que saber. Sinceramente no esperaba esto por parte de Marcus.

-Ni yo, Annie. No entiendo cómo pudo engatusarnos.

-La verdad que lo que me sorprende es que tenga una amante.

-¿Qué?

-Connie, se acuesta con Marian Fraiser.

Connie no podía creer lo que escuchaba. -¿Cómo lo sabéis?

-Lo dijo el rey. Y ahora vete no quiero llegar tarde.

Las hermanas se abrazaron. Connie llegó al hall y se agarró del brazo de su prometido y juntos se encaminaron a la iglesia.

-¿Sabías que Marian es amante de Marcus?

-No, pero si sabía que tenía más amantes, por eso no le hacía el amor como a ti.- al ver la cara extraña de Connie la explicó. –A los hombres nos gusta la estrechez, su vagina estaba demasiado dada de sí, aunque decía ser virgen, pero a mí no me engañaba, por eso usaba su culo, ese es estrecho siempre. Pero sabes, estoy deseando probar el tuyo.

Connie se sonrojo y Duncan la apretó la mano y junto se adentraron en la iglesia y se sentaron en primera fila. Con odio la pareja vio entrar a Marcus Collins, el cual se asombró ante la presencia del rey.

La ceremonia se realizó tranquilamente y todos los invitados fueron a felicitar a la pareja. Marcus se acercó a Charles con una copa de vino al llegar al salón del castillo, el vino estaba envenenado, pero Chales que era conocedor de sus planes la denegó. Marcus cabreado por su fallo quiso sacar el florete pero unos brazos le sujetaron por los hombros y le pusieron los grilletes para inmovilizarlo.

-Señor Collins queda detenido por alta traición a corona.- declaró el rey. –Su amigo Gregor ha sido detenido en Edimburgo y ha cantado todos sus planes, por desgracia Marian Fraiser ha logrado escapar.

Al norte de Edimburgo, en el denso bosque, una Marian asustada y con ganas de vengarse fue en busca de un druida para conseguir matar a la estúpida de Corinne.

En el salón de los Mcallister todos celebraban el enlace del LairdMckenna, menos una desolada Julia que lloraba sin parar al enterarse de los planes de su marido y que su anulación ya era efectiva, por suerte y por el dolor que le causo la primera ver, tenía miedo de volver a entregarse a su marido y no lo había vuelto a tocar.

Lachlan la observaba desde un rincón con una copa de cerveza en la mano, era una muchacha bonita, no tanto como la prometida de Duncan pero sí que podía ser feliz con ella, ya que acababan de ser prometidos. Aunque amaba a Gevora con toda su alma, sabía que su título tendría ese sacrificio.

-Estáis muy pensativo.- afirmó Connie, agarrándose  a él.

-No creéis que mi primo se enfadaría al veros tan cariñosa conmigo.

-No, él confía en mí. Sólo quería saber por qué no os negasteis.

-Aún hay un año, querida prima, si ella conoce a otro no necesitare casarme. No la digas nada en su momento será su hermano quien lo comunique.

-Está bien, pero no la hagas daño.

-Os lo prometo.

-Nos vamos.- Avisó Duncan atrayendo a él a su prometida. –Mañana tenemos un día grande.

Al llegar a casa Duncan apartó a Connie.

-¿Duermes conmigo?

Connie sonrió y le arrastró por el pasillo hasta llegar a sus aposentos, allí se entregaron a la pasión que sólo sentían el uno por el otro.

Esa mañana al amanecer Connie no quiso despertar a Duncan y se retiró a sus aposentos justo en el momento que Martha, su doncella entraba a despertarla.

-Hoy es su boda señora.

-Sí, estoy contentísima, Martha, y deja de llamarme señora. ¡Corinne me llamo Corinne!

-Está bien así lo haré, Corinne.

La bañera llegó y Connie se metió en ella aliviando su cuerpo y limpiando, muy a su pesar, los restos de la noche con Duncan. En ese momento un furioso Duncan se adentró en las habitaciones de Connie.

-Martha sal de aquí.

La joven asustada echó a correr. Connie al sentirlo, se quedó helada.

-¡Duncan como atravieses ese biombo, te vas a enterar de quien soy!

-¿Por qué? ¿Qué me ocultas? ¿Es por eso que has abandonado mi lecho sin avisar?- Mirando alrededor, vio como los baúles de Connie ya estaban preparados para ser trasladado a sus aposentos, por su petición. Y se le escapó una ligera sonrisa. Que se fue al escuchar la carcajada que soltaba Corinne: ¿de verdad se ríe de mí?

-Enserio estas así porque fui sin despedirme. Pero Duncan si dormías como un bebé y me dio pena, yo tenía que prepararme. ¿Recuerdas que nos casamos en unas horas?

-Con pena ¿eh?- dijo Duncan metiéndose en la bañera que tenía Connie.

-Duncan sal de aquí. Da mala suerte ver a la novia antes de la boda.

-Anoche no decías lo mismo.- levantó a Connie y la puso a horcadas sobre él. –Cabálgame pequeña.

Connie se emborracho de la lujuria que desechaba su hombre, y sin pensarlo se introdujo el pene de Duncan en su vagina y comenzó a mover las caderas con un ritmo fuerte que hizo que el agua se saliera de la bañera. Juntos alcanzaron el clímax y Connie se derrumbó en el duro pecho de Duncan.

-Todo el mundo va a saber lo que ha pasado aquí.

-No me importa Connie, en un rato serás mi esposa y no tienes por qué avergonzarte.

La cara de Corinne se tornó a un rojo encendido. Cosa que le gustaba a Duncan.

-Me encantas cuando te sonrojas.

-Y a mí que me hagas el amor.

-Estoy creando una pequeña viciosa.

-Solo es por un bien común- Se rió Connie al decirlo, aunque tuvieran un hijo seguiría haciéndole el amor a su marido. Había descubierto que la encantaba estar en sus brazos. Eso hizo que perdonara cada humillación del pasado seguía enamorada de ese hombre.


CAPÍTULO XI.

Al salir del dormitorio de Corinne, Duncan iba por los pasillos silbando alegremente, con el torso descubierto, dirigiéndose hacia su dormitorio y comiendo una manzana que había cogido de la habitación de Connie, cuando su abuela se cruzó con él mirándole de arriba abajo.

-¿Qué fachas son esas para un laird, Duncan?- Pregunto la abuela en modo reproche.

Duncan la abrazó y dio vueltas con su abuela en brazos.

-No te preocupes abuela, cuando Connie duerma conmigo no veras así.

-¡Serás descarado!, el novio no puede ver a la novia el día, trae mala suerte.

Duncan besó a su abuela y se encaminó a prepararse, se sentía entusiasmado y feliz, quería hacer a Connie su esposa cuanto antes. Sin embargo Agneta tomó la dirección contraria que llegaba al cuarto de Corinne.

-Se puede.- Dijo la anciana asomando la cabeza y viendo como Martha peina a una feliz Corinne.

-Claro, Agneta pasa. Martha déjanos solas, luego continuas peinando, después de ponerme el vestido.- Una vez Martha salió por la puerta  Connie se sentó enfrente de Agneta. –Dime que deseas.

-En primer lugar quiero que me llames abuela, yo siempre te he querido como a una nieta y ahora lo vas a ser, asique no hay escusas para que no me empiezas a llamar así.- Connie sonrió a la anciana. –En segundo quiero entregarte el broche de la familia Mcdouglas, el que llevan las mujeres.

-Es hermoso, abuela.- Dijo mientras acariciaba el broche de plata en el cual se dibujaban dos ramas.

-El del el hombre es más grande y de oro. Nunca se lo di a la madre Duncan pues en realidad nunca fue una Mcdouglas, ya que se unieron mediante un handfasting (boda típica escocesa de un año y un día), después del tiempo de la unión ella desapreció, siempre dijo que pertenecía al bosque, era druida, pero mi hijo la encontró después de unos meses y había alumbrado a un niño, un legitimo heredero, que se trajo consigo dejando a Meribeth sola en su amado bosque. Hasta que cumplió ocho años ella cada fin de semana venía, hasta que tras una conversación con mi hijo no volvió nunca más.

-Eso quiere decir que nunca lo abandonó.

-No, hija, nunca lo hizo, mi hijo fue un buen hombre pero cometió errores. Cómo el de alejar a Duncan de su madre y nunca contarle la verdad, haciendo que mi nieto odie a su madre y con ello a toda mujer que lo ha abandonado y me temo que es eso lo que no le permite amarte, él se sintió abandonado por ti.

-Pero él me humillo y yo le he perdonado.

-Dale tiempo, te perdonará y te amará. Ahora ponte el broche que por derecho te correstonde.

Sin más Agneta salió de la habitación y le pidió a Martha que la acompañara y la entregó su vestido de novia, sabía que el vestido de Connie era bonito pero no para una novia de su alcurnia.

Martha entró en los aposentos cargada con el vestido.

-¿Qué traes ahí, Martha?

-Su vestido de novia, ese es muy bonito Corinne pero no es apto para una novia. Lady Mcdouglas me entregó con el que ella se casó para usted.

La boca de Corinne se abrió al ver la hermosa joya tenía delante. Aprisa Martha vistió y acabó de peinar a Connie.

-Corinne pareces una reina- Murmuró Josephine al ver a su hija

-Hermana estás radiante, no pareces tu.- Añadió Annie

-Estoy deseando casarme con Duncan, en estos días nos hemos tomado cariño.

-Pues él ya salió a la iglesia.

En la parte inferior de la escalera Josh esperaba a su hija, al bajar Connie se agarró del brazo de su padre y juntos se montaron en el coche que los llevaba a la iglesia.

En el altar un Duncan nervioso esperaba a Corinne, escuchaba el barullo de la gente en la iglesia, que estaba extrañada por el adelanto de la boda, pues la pareja había vivido durante más de quince días bajo el mismo techo. Agneta entró a la iglesia junto Josephine, Annie y Alastair que venían del castillo. Todos ellos se sentaron junto a los demás miembros de la familia.

En cosa de segundos que parecían minutos para Duncan, un silencio inundó la iglesia y por la puerta entró una Corinne sonriente del brazo de su padre. Llevaba un vestido celeste claro con pedrería blanca que la hacía brillar, su pelo suelto con una simple tiara que lo sujetaba el pelo dejando su cara libre de éste. Su cabeza era cubierta por un velo de tul, bajo la cabeza para ver un escote cuadrado por ellos asomaban sus senos turgentes, sonrió para sí por qué Connie no era muy dada a llevar escote pero la verdad le sentaba de maravilla, luego el vestido se ceñía en su cintura para caer suelto desde su cintura y acabar en una cola pequeña que era arrastrada por el pasillo. Se fijó en como la manga era estrecha en la parte superior y que a la altura del codo empezaba a ensanchar, acabando en un triángulo cuyo centro eran las manos. Las cuales sujetaban un pequeño ramillete de flores silvestre que un niño del clan la dio a la entrada de la iglesia. Cuando Connie llegó a la altura de Duncan, éste volvió la mirada escote y sus manos se dirigieron el broche de plata que se encontraba en medio de éste.

Era sorprendente como le sentaba el broche de los Mcdouglas sobre su morena piel. Y el vestido era digno de una reina, que le sentaba como un guante, no podía esperar a quitárselo en la noche. Cuando quiso darse cuenta ya estaban casados, para siempre marido y mujer.

Salieron de la iglesia y Connie tiró el ramo a las jóvenes casaderas que había acudido al enlace, fue la joven Gevora quien lo alcanzó en el vuelo. La joven le dedicó una sonrisa a Lachlan que se la devolvió de manera triste.

Una vez el salón Connie buscaba con la mirada a su amiga, pues está no había aparecido.

-¿Qué ocurre?

-No veo a Julia por ninguna parte.

-Charle me dio esto para ti.- Dijo Duncan pasándola una carta.

Querida Connie:

Perdón por no asistir a tu enlace, por lo que pude observar ayer estarás feliz.

Yo me he ido, no puedo continuar ahí cuando he sido humillada, mi tío materno me acoge en Irlanda, allí estaré bien.

Dile a Lachlan que no me interesa ser su esposa, que no volveré a Escocia.

Te deseo lo mejor amiga.

JULIA MCKENNA.

De los ojos de Corinne se aventaron dos lágrimas que Duncan limpio de la manera más tierna en la que podía actuar, pues él ya sabía de qué se trataba la carta.

Al cabo de un rato cuando hubieron acabado de comer Duncan agarró la mano de su ya esposa y la llevo al centro del salón. Allí la pareja de recién casados comenzó a bailar.

Duncan y Connie se reían y se divertían bailando y hablando con los invitados. Esta es mi mujer, la mejor que pude haber elegido, no solo es buena en la cama sino que me divierte en todos los aspecto, mírala que guapa bailando con su hermana, tiene la sonrisa más pura y bonita que he visto. Sin duda nunca le seré infiel, no la puedo dejar ir, la amo.Ese pensamiento le sorprendió tanto que la jarra de cerveza que traía en la mano se cayó al suelo.

Corinne dejó de bailar y corrió hacia su esposo.

-¿Estás borracho ya, esposo?

-No y cuando quieras te lo demuestro.- la susurró en la boca.

-Duncan yo ya he tenido fiesta para rato y me gustaría festejar mi enlace a solas con mi esposo, en nuestros aposentos.- Dijo Connie con un susurro pícaro.

- Que bien suena eso.

Sin ninguna preocupación por los asistentes a su boda, Duncan cogió en voladas a su esposa y se la llevó al dormitorio. No pensaba salir de ahí hasta dejarla seca. Sería la mejor para el puesto de señora, amante y madre.

Connie no dejaba de reír, pues estaba algo ebria por el vino que había tomado. Duncan  comenzó a desvestir a una descarada Connie que no hacía más que meter su mano por debajo de la falda escocesa para tocarle el miembro.

Duncan la depositó en cama y se puso a desnudarse, echó más leña en el hogar y se volvió a la cama. En ese instante se dio cuenta de que su esposa estaba completamente dormida. Se metió en la cama y la abrazó y junto a ella se quedó dormido.


Capítulo XII.

El día siguiente a la boda de Duncan y Corinne, Marian ya reunía a un gran grupo de hombres de su clan para luchar y se hallaba en la choza de un druida.

-No seré yo quien te ayude a poseer el clan Mcdouglas.- Manifestó la druida. –Ahora vete de mi hogar.

-Pero si me ayudáis seréis la druida del clan.

-No me interesa. VETE.

-Hay más druida que os pueden ayudar, eso es cierto, pero vos estáis cerca, sois la indicada. Me ha costado mucho llegar hasta vos y no voy a renunciar.

-TE HE DICHO QUE TE LARGES.

El rugido que salió de la boca de la druida fue los suficientemente fuerte para que Marian se asustara y saliera de la choza como alma que lleva el diablo.

-Ewan, ¿dónde hay un druida?, esta vieja no nos sirve.- pronuncio Marian al salir de la choza.

-Mi señora a unas millas al este hay un viejo druida, creo que es más poderoso que ella.- Contestó el soldado más fiel de Marian.

El grupo partió de inmediato al este bajo la atenta mirada de la druida Meribeth que se preocupa por que su hechizo no fuese lo suficientemente fuerte.

Al anochecer Marian dio con el druida que le dio una poción que anulaba la voluntad de la gente para así crear nuevos recuerdos que interesasen al utilizador de la pócima.

Castillo de los Mcdouglas.

-¿No tienes hambre, laird?

-Sí, de ti milady.

-¿Acaso no os habéis saciado? Esposo, yo estoy hambrienta y es de comida.

En ese preciso instante en que la pareja permanecía abrazada tal y como dios los trajo al mundo, llamaron a su puerta.

-Primo ¿es que no vais salir?- preguntó Lachlan desde el otro lado de la puerta

-No es mi intención, pero me agradaría que mandaras que suban la cena aquí, me temo que tengo a mi esposa famélica.- Gritó Duncan sin separarse de su esposa.

Lachlan rió –Está bien, ahora lo mando. A este paso pronto me hacéis tío.

El joven se encaminó a la cocina donde dispuso que subieran la cena al laird. Después subió al salón pero en el camino lo entretuvieron, pues acababa de recibir una misiva. Al quedarse solo en hall abrió la nota y enseguida reconoció la letra. Nadie le debería ver con aquella carta, subió las escaleras y se encerró en sus aposentos.

Querido sobrino:

Sabes que nunca te escribo cuando te hospedas en casa de mi hijo, pero hoy es extremadamente urgente que lo haga.

Una mujer vino a buscarme para obtener cualquier cosa hiciera a Duncan doblegarse a su voluntad. Sé que aunque lo consiga no podrá hacer nada en contra de él, pero quiero que lo advirtáis, tengo miedo a que yo haya fallado y si le haga un mínimo efecto.

Os suplico querido sobrino, que le digáis que Marian Fraiser va tras su clan y está dispuesta a cualquier cosa por ello.

Ya avise a tu madre y pronto estará conmigo para hacer frente cualquier amenaza que pueda haber.

Os quiere

MERIBETH.

El sol brillaba con sus primeros rayos, anunciando un nuevo día. Ya había pasado un mes desde la boda, la pareja se llevaba bastante bien y aun mejor en el dormitorio. En ese momento los esposos se encontraban en el patio de armas del castillo donde entrenaban duramente, siendo observados por una Marian vestida de sirvienta.

-Connie te he dicho mil veces que ese brazo tiene que estar más firme.

Ellos dos ajenos a todos y concentrados en su lucha no vieron como la joven Gevora se acercaba a lady Marian.

-Toma, querida échaselo todo en la cerveza que toma Duncan para el desayuno y después ábreme para que entre en su estudio.- Explicó Marian.

-De acuerdo señora, pero prometedme que seré vuestra doncella como lo era mi madre antes de morir.

-Así será pequeña, sabéis que os he tenido como mi hermana pequeña siempre.

Duncan, que en ese momento acababa el entrenamiento, se fijó en la mujer que hablaba con Gevora y la reconoció, no quiso decirle nada a su Connie pues si estaba embarazada un disgusto no la vendría bien.

Entraron en la habitación y se bañaron juntos como cada mañana, hicieron el amor con la devoción que siempre sehacían el uno al otro, pero Connie notó que esa mañana su esposo le hacía el amor de una manera distinta.

Se metieron en la cama y volvieron a hacer el amor, lamiéndose, acariciándose, tocándose mutuamente, de forma primitiva como si fuese la última vez que el uno estuviera en brazos del otro. Fue tanta la energía que desprendieron esa mañana que Connie se quedó dormida sobre el pecho de Duncan. Quitándola de su amarre, el joven Laird se  estableció en el pequeño escritorio del dormitorio y comenzó a redactar un par de cartas, pues la hora había llegado muy a su pesar.

-Mi querida Corinne perdóname por lo que sucederá pero quiero que sepas y te amo y siempre lo haré.- La susurró acariciando su rebelde cabello y depositando un beso en sus gruesos labios.

Se levantó y se puso a pensar, debía seguirle la corriente a Marian para darle tiempo a su majestad para que llegase a detenerla y ese suplicio acabaría. Pero había dos problemas, ¿qué haría si Marian quería compartir su lecho? Y el más importante, ¿le perdonaría Corinne después de aquello?

En las cartas qu escribió, una a su primo para que buscara a su esposa y la pusiese a salvo y otra carta que su propio primo le entregaría a su amada donde explicaba toda la situación. Cuando acabó salió a desayunar.

Corinne abrió los ojos dejando escapar unas lágrimas pues no sabía a qué se refería su marido pero sí que la había dicho que la amaba y eso la embargó de emoción. De pronto sintió el estómago revuelto y se tuvo que levantar a vomitar. Cuando Martha entró en el dormitorio con el desayuno y le nariz de Corinne sintió el olor se volvió a repetir la acción, pero después devoró el desayuno con un ansia que hasta a ella misma le sorprendió.

Duncan se tomó el desayuno de Magnus puesto que éste desayunó junto a su familia como hacía todos los jueves. Eso descolocó a Duncan pues Gevora nunca era despistada, por eso tiró su desayuno una vez desapareció y se comió el de Magnus.

Al acabar se dirigió al despacho donde una Marian desnuda le esperaba.

-Esposo te he estado esperando.

Duncan la depositó un beso en los labios y se apartó: -Marian esta mañana ya hemos cumplido, he de decirte que mi verga necesita unos días de descanso.

-Está bien. Ya vas a echar a tus hombres de aquí para que los míos ocupen su puesto.- Duncan no podía creer lo que pasaba, menos mal que la misiva a su primo ya había partido. – y en cuanto al servicio Quiero que mi gente le ocupe y los demás se larguen.

-Si esposa.- Expuso Duncan enfadado.- Los reuniré y lo comunicaré.

-Te veo tenso.

-Solo he tenido una mañana que me ha dejado cansado.


CAPÍTULO XIII.

Corinne salió dispara hacía el salón, sabía que su esposo había mandado llamar a todos sus hombre, y quiso llegar antes que cualquiera para darle la buena nueva para así después celebrar junto a todos sus hombre.

Al llegar a la puerta del Salón vio lo que temió por mucho tiempo, a su esposo abrazando y besando a lady Marian. Las lágrimas se acumularon en sus ojos que en ese instante se cruzaron con los de Duncan, quiso dar la vuelta pero no podía apartar la vista de la imagen que veía.

-Mi lady, ¿Qué os ocurre?

Connie miró a Magnus con la mirada perdida, se volteó y corrió como alma que lleva el diablo. Magnus no supo que pasaba hasta que dirigió la mirada al salón y lo entendió todo.

Agneta llegó al salón ya que también había sido llamada, cuando vio la situación que se presentaba ante sus, Todos los soldados del clan rodeados por soldados Fraiser, sintió una furia tremenda y no tuvo más que dirigirse a su nieto y pegar un bofetón a la mujer que lo acompañaba.

-Abuela, no creo que esa sea la forma de tratar a mi esposa.

-¿Tú esposa?- Pregunto la anciana atónita.

-Sí, no recuerdas que me casé hace poco más de un mes.

-Claro que recuerdo tu boda, y no fue con esta fulana sino con lady Corinne.- Gritó enfurecida la anciana

-Calla vieja estúpida- Le dijo Duncan a su abuela para sorpresa de todos. –Quiero que todos los que estáis aquí juréis lealtad a mi esposa, sino ya sabéis donde está la puerta.

Todos abuchearon la decisión de su Laird y sin demora uno a uno salió por la puerta. Cosa que alegró a Duncan pues procesaban lealtad a su verdadera esposa.

Su abuela se giró a él y le dijo.

-Yo también me voy hijo. No tengo lealtad hacía esta víbora.

Al darse la vuelta, una espada se la clavó en su estómago. Una espada de los soldados Fraiser. Magnus que vio la escena corrió hacía Agneta y la saco en brazos del castillo. La llevaría ante Merybeth para que la cure.

En el patio de armas todos los soldado Mcdouglas se quedaron boquiabierto, su señora estaba en enaguas pues se había despojado de su vestido alegando que no quería nada de su esposo. Bodwyn, uno de los soldados se acercó a su señora.

-Milady, su esposo parece estar bajo un embrujo, su abuela acaba de ser herida  y no hizo nada. Mire hay la trae Marcus.

-Señora nos retiraremos al bosque, somos sus hombres y usted la única señora Mcdouglas.- le dijo Marcus a Connie. – No te preocupes en el bosque la curandera la curará no es una herida de muerte pero a su edad…- No pudo continúar hablando pues vio como la joven lloraba diciendo que quería a la mujer que Magnus llevaba en brazos-

-Recoged todo lo que podáis y montarlo en las carretas, nos vamos.- Grito Bodwyn, el segundo al mando.

Todos los habitantes de la aldea abandonaron sus casas y a pocos kilómetros del castillo acamparon, al lado de la cabaña de la vieja druida.

Magnus y Connie se adentraron en la cabaña para ver a la druida para que curase a Agneta.

-Merybeth, te traigo a Agneta, está herida.- Gritó el Capitán.

-¡Oh dios mío! ¿Qué ha ocurrido? Pronto ponerla en la cama.

Las horas pasaban mientras la druida trabajaba con sus hierbas sobre el cuerpo inerte de la anciana, mientras Magnus relataba los hechos sucedidos en el castillo.

-Ya está estable, dormirá por horas incluso días, pero vivirá.- Dijo la mujer druida.

-Gracias, no sé cómo agradecerla.

-Sólo se me ocurre, que me dejes traer a tu hija al mundo.

-¿Cómo sabes?

-¿Qué estás en estados o que será una niña?

-Ambas- contestó Corinne

-Siento a la que será mi descendiente.- al ver la cara de la joven prosiguió. –Yo soy la madre de Duncan querida, todas las mujeres de mi familia son druidas, por eso lo sé.

Corinne no sabía cómo actuar y salió a correr pero cuando quiso salir se chocó con Lachlan.

-Sabía que estarías confusa, por eso he venido, vamos prima demos un paseo.

Caminaron durante bastante rato. Hasta que por fin pararon sentados sobre una roca.

-Mi tía nunca abandonó a Duncan, su esposo la obligó a hacerlo. Ella escondió su embarazo cuando encontró a mi tío con su amante, ella era como tú, mujer de un solo hombre y quería lo mismo que su esposo.

>>Estuvo en el clan de mi abuelo, con su hermano y sus padres, en el Clan Grant ya que mi madre, su hermana, se encontraba en mi casa ya con su esposo.

Así con el silencio de Corinne le contó Lachlan que su madre también es druida y todos en la familia estaban protegidos de cualquier maleficio. Cosa que Connie no entendía, si Duncan no estaba hechizado era porque no la quería.  Sin demora y tras ver la cara de Corinne, Lachlan le entregó una carta que le dio su primo esa misma mañana.

Mi querida Corinne:

Siento que tengas que pasar por esto y que no te haya contado antes, pero tu reacción ha de ser verídica y está es la única forma que se me ocurre.

Te prometo que no me acostaré con ella y entiendo que te enfades pero es necesario para mantener quieta a Marian y apresarla.

Quiero que me esperes y que me perdones por ocultarte las cosas, pero quiero protegerte, no sabes cómo me duele hacerte daño, sobre todo ahora que tras haberte hecho el amor te veo en nuestro lecho tan dormida, tan tranquila sin saber que unas horas pensaras que soy de otra.

Como te acabo de susurrar, te amo, lo supe en el momento que me asome a tu cuna y quise protegerte desde entonces, mis humillaciones de cuales me arrepiento profundamente era para alejarte de mí, pues no contralaba mis impulsos y temía hacerte mía cuando solo eras una niña.

Sé que una carta no es lo más propicio para pedirte perdón y confesarte lo que te amo, lo que siento por ti.

Sí, eso es lo que siento por ti, y es tan grande que desde que has vuelto a mi vida ya tenía claro que no habría ninguna otra, solo tú me valías, solo a ti te necesitaba, solo a ti te deseaba y solo a ti te amo. Y aunque no compartieras diariamente mi lecho te sería fiel hasta mi muerte.

TE AMO MI QUERIDA CORINNE.

Posdata: Si me perdonas o quieres cualquier cosa reúnete conmigo en donde sólo tú sabes. Acude todas las noches que yo acudiré en cuanto me sea posible. No olvides que te amo.

Las lágrimas no dejaban de caer por el rostro de Connie, que al notar que era casi media noche corrió hasta la cueva para reunirse con su amado, no podía creer que la amase igual que ella a él.


CAPÍTULO XIV.

Durante una semana  todas las noches Corinne esperaba a su esposo en la cueva, cada amanecer volvía al campamento sin ver a su marido y bajo un manto de lágrimas en sus ojos, ya los tenía casi azules de tanto llorar. Merybeth hacía que durmiese de día pues su estado le podría venir mal al bebé.

Pasaron otros cuantos días y Agneta volvió a ser la que era anteriormente, la furia que la corría por ser expulsada de su casa no dejaba que disfrutara de la alegría de convertirse en bisabuela, una tarde tras visitar a su nieta se acercó a Merybeth para conversar con ella y pedirla perdón.

-Hija, ¿puedo hablar con vos?

Con un movimiento de cabeza le dio la afirmación para que empezara a hablar.

-Lo primero de todo es darte las gracias por salvar mi vida.- Merybeth levantó la cabeza pues su suegra no era de las que mostraban gratitud y mucho menos expresaba lo que sentía.     –En segundo lugar- prosiguió Agneta –discúlpame por todo, por nunca haberte defendido frente a mi hijo y dejar que te calumniara a vuestro hijo, haciéndole creer que lo abandonaste.

Las lágrimas se apoderaron de ambas. Merybeth no podía pronunciar palabra, pues aquella recia mujer la acababa de abrir su corazón, confesándola que siempre la había apoyado en silencio. Agneta dijo también que la admiraba pues ella no había tenido valor de abandonar a su esposo cuando descubrió que también  era infiel y que rezaba cada día para que Duncan no hiciese lo mismo con Corinne ya que éste tenía la debilidad muy cerca conviviendo con la que había sido su amante por mucho tiempo.

Duncan no sabía qué hacer pues cada noche Marian acudía a él y éste la apartaba diciéndola que podía estar en cinta y que hasta no ver que manchaba sangre para asegurarse de que no lo estaba no yacería con ella, puesto que lo primero era su heredero. Pero ella insistía y dormía junto a él haciendo imposible que Duncan desapareciera.

Aquella noche Marian tenía un malestar y no fue a su dormitorio, eso hizo que Duncan pudiera cerrar con llave su habitación y salir en busca de Connie.

Como todas las noches Connie se dirigió a la cueva para esperar a su esposo. Cuando llegó a ella como cada noche se tumbó en el lecho de paja donde se entregó por primera vez a Duncan. De pronto, se sobresaltó al escuchar el ruido de una piedra moverse en la pared. Se levantó y tomo su espada en la mano y se preparó para hacer frente a la amenaza que creía que se le cernía.

La espada cayó al suelo cuando descubrió que lo que ella creyó una amenaza era ni más ni menos su esposo, ambos se observaron mutuamente y cuando salieron de la ensoñación su abrazaron como si llevasen una eternidad sin verse.

-Connie, mi Connie, no sabes cuan lamento lo que te estoy haciendo pasar.

-Duncan ¿cómo has salido por ahí? Yo nunca había visto esa entrada y llevo viniendo aquí antes que tú.

-Mi vida, claro que no la conocías pues yo mismo mandé hacer un pasadizo desde nuestra habitación hasta aquí, para cuando te apeteciese venir, que no lo tuvieras que hacer por el bosque, así estarías segura cuando yo no te pudiera acompañar.- la cara de Connie se tornó en sorpresa pues no esperaba que su esposo se preocupara tanto por ella. –Mira para lo que sirve ahora, para escapar de mi propia casa. Estos días han sido un infierno.

-¿Por qué no viniste antes?

-Aunque sé que te va a doler, tienes que saberlo.

-¿T has acostado con ella?- Duncan agachó la cabeza y lágrimas de Corinne salieron disparadas por sus ojos. –Duncan por el amor de Dios respondeme.

-Sí y no.

-¿Qué quieres decir, habla?- Gritó desesperada

-Hemos compartido cama, no se me ocurrían escusas para retenerla.- Corinne creyó que su corazón se partía en mil trozos, la desilusió se instauró en su pensamiento. –Mi vida, no hemos yacido sólo compartí la cama de sus aposentos, ni siquiera la nuestra, pues esa es sagrada, pero te juro que era porque no sospechara.

-¿Cómo os librasteis de ella? Me refiero de…

-La hice creer que podría estar en estado y que no quería que le hiciéramos daño a mi heredero.

-¿Y cuando tenga el periodo?

-Ya se me ocurrirá algo pero ante todo no quiero que dudes de mi amor por ti.

Corinne no podía creer lo que escuchaba y le mando repetirlo.

-Que se me ocurrirá algo.

-No lo otro.

Con una sonrisa puesta en sus labios Duncan cogió a Connie al vuelo y le gritó lo mucho que la amaba. Se fundieron en un gran beso y Connie le confesó que ella también lo amaba.

Poco a poco se quedaron sin ropa y tirados en el lecho de paja se entregaron a la pasión, besándose, acariciándose, chupándose, devorándose. Sintiéndose el uno al otro cómo hacía bastante tiempo que no hacían. Juntos llegaron al éxtasis, culminando el acto con un enorme beso que permanecería en la memoria de ambos.

-Amor, tengo que confesarte que desde que vi tus ojos violetas por primera el día te tu bautizo ya fui tuyo por completo. Me gustaría disculparme por humillarte, lo hacía por mí, porque contigo cerca no era capaz de controlarme, perdóname.

-Ya llevas tiempo perdonado, pues al rato de humillarme ya te perdonaba pues ya te amaba.

Aquella confesión hizo que Duncan se abalanzara sobre sus labios.

-¿Entonces no te fuiste a la corte por mi cuando tenías quince años?

-Lo cierto es que sí, me harté. Aquel día en el río me canse de esperar que te fijaras en mí.

-Pues quiero que sepa lady Mcdouglas, que me partiste el corazón con tu partida y posteriormente con tu indiferencia en la corte, eso me hizo jurarme que nunca me volvería a enamorar.

-Pues yo lamento informaos Laird que lo habéis vuelto a hacer.

-Mi querida esposa eso es una vil mentira, pues no me he vuelto a enamorar ya que siempre lo estuve.

Al amanecer se separaron con la esperanza de que pronto todo hubiera pasado pues en cuanto llegaran los Mcallister se sitiaría el castillo Mcdouglas.

Connie se sentía mal por no haber sido sincera del todo pues consideró que ante la situación lo mejor para su tranquilidad no saber qué iba a ser padre en poco más de siete meses.


CAPITULO XV

Al llegar al castillo, Duncan oyó voces y decidió salir del dormitorio para enterarse de lo que pasaba en su casa. Mujeres corrían de allá para acá, con agua caliente y toallas de lino.

Duncan paró en seco y preguntó a unos de los soldados dispuestos en la puerta de Lady Marian. -¿qué es lo que sucede?

-Lairds, estuvimos llamando a su puerta pues su esposa ha sufrido un aborto.

-Estaba muy dormido, ¿Ella está bien?

-Si está bien solo que el niño venía deforme, por eso lo interrumpió a sus cuatro meses.

¿Cuatro meses? No era su hijo pues no la penetró nunca por donde la semilla de un hombre daba fruto, pues a la única que podía estar embaraza era su verdadera esposa y de poco tiempo, no de tanto como Lady Marian.

-Pues quiero que sepáis que ese niño no es mío- Bramo Duncan entrando en el dormitorio como una furia.

-Amor perdimos a nuestro por no hacerme el amor como mandan las escrituras- Sollozó Marian estirando la mano para acercar a su supuesto esposo.

-Bien sabes que no era mío pues vos y yo no lo hicimos como dios manda hasta la boda y fue hace mes y medio.- Gritó enfurecido. –En lo que te repongas el matrimonio está disuelto pues en el contrato nupcial no se aceptan infidelidades y me da lo mismo que fuera antes de la boda, nadie se fiaría de una puta como vos.

Tras la amenaza Duncan sintió como un millón de brazos lo agarraban y lo bloqueaban sacándole de los aposentos, estuvo confuso hasta que escuchó de voz de Marian que lo encerraran en las mazmorras, solo le dio tiempo a pedir a Dios que sus amigos llegaran pronto para que su casa no se viniera abajo.

Aquella mañana los hombre Mcdouglas se fijaron en la cara de su señora y supieron que al fin se había encontrado con su Laird, todos ellos callaron y sonrieron por lo bajini ya que la alegría que sentían al saber que sus señores estaban profundamente enamorados les daba la fe suficiente para enfrentar la pelea que se cernía sobre ellos.

Tan feliz estaba que no se dio cuenta hasta llegar a su tienda de que su mejor amiga la estaba siguendo.

-¡Buuu!- la asustó su amiga, habiendo que pegara un gran brinco y girase sobre sí misma.

-¿Qué haces aquí?

-Lachlan me aviso por carta de lo que pasaba, la misiva me pilló en mitad del camino, justo cuando daba la vuelta para avisar a mi padre de mi estado- Su declaración la pilló muerta.

-¿Estás… Estas…?

-Si amiga, y lo voy a interrumpir, hablé con mi hermano y con mi padre y están de acuerdo aunque cabe la posibilidad de no volver a concebir.

-¡Oh amiga!

Ambas se abrazaron hasta que una voz tras ellas las hizo separarse.

-Lady Julia, lamento interrumpir vuestro reencuentro pues tengo que hablar con vos un asunto  importante.

Julia miró a su amiga la cual asintió y susurró que luego se verían. Lachlan y Julia se alejaron y se sentaron en las raíces de un gran árbol.

-¿qué tal resultó el viaje?- Comenzó a decir Lachlan

-Bien ya venía de camino- Contestó con la cabeza gacha.

-Me parece bien que quieras interrumpir tu embarazo, a ningún hombre le gusta cagar con un hijo no propio.

-¿Lo decís por vos?- Interrumpió la joven con algo de temor

-No es mi caso, a mí no me importaría cargar con el hijo de otro mientras ame a la madre, pero yo no os amo aun así si no estás segura yo me haría cargo de ti y de vuestro hijo- la boca de julia se tornó en sorpresa y Lachlan continuó su discurso. –Quiero que sepas que entiendo por lo que estás pasando pues la mujer de la cual estaba o estoy, ya ni sé, enamorado me ha traicionado, al igual que Marcus lo hizo contigo.

>> Lo que quiero decir, que difícil, es que los dos tenemos situaciones parecida y quiero que seas mi esposa ya mismo, todo esto nos está sobrepasando y juntos apoyándonos creo lo llevaríamos mejor.

>> Sé que dije que esperaría un año pero no quiero estar solo. Por último quiero que si tomas algo para abortar te lo dé mi madre, ella es druida y muy buena. Se me olvidaba decíos que estéis tranquila que no os tocaré sino tengo vuestro consentimiento y os seré fiel.

Mientras tanto Corinne entró en la tienda y vio a su padre, hermano y cuñado esperándola en su tienda, dio un salto de alegría y los abrazó a todos preguntando a su vez por las mujeres de su familia.

Rato después de que la familia se pusiera al día, Merybeth entró en la tienda para cerciorarse de que su nuera estuviera descansando pero lo que no esperaba era encontrar a su viejo amigo Josh delante de ella.

-No creo lo que ven mis ojos, Merybeth ¿sois vos?

-¡Oh Josh dichosos los ojos! ¿Cómo está Phine?

-La alegría me la llevo yo y está tan hermosa o más que siempre.

Los dos conocidos se rieron y se contaron batallitas vividas durante todos los años que llevaban sin verse. No dejaron de elogiar a Corinne y su valentía ante la situación.

En otra parte del campamento Julia daba vueltas en la tienda de su hermano, tenía hasta mañana para decidir qué hacer con la propuesta de Lachlan. Lo único que tenía claro era su aborto, pues no deseaba nada que le recordase a Marcus, ni siquiera por muy hijo suyo que fuera, estaba segura que algún día sería madre y se casaría con un buen hombre, ¿Sería Lachlan ese hombre? ¿Qué sería de su vida si aceptaba su proposición? La verdad se le veía un buen hombre y seguro que la trataría de la mejor manera posible.

No esperó ni un segundo más y se dirigió a la tienda de Lachlan, al entrar su ojos se abrieron de par en par, al ver como un cuerpo completamente fibroso que se levantaba de una bañera, no era ni mucho menos como el de Marcus y sin darse cuenta empezó a comparar, Marcus era más bien delgado con hombros finos, en cambio los hombros de Lachlan eran anchos y su cuerpo bien torneado en bellos músculos. El culo de Marcus era algo plano, se notaba bien  que no practicaba ejercicios, pero el culo de Lachlan era redondito, puesto encima de dos piernas fibrosas, aquella visión era lo más hermoso que vio en su vida incluso sintió como la humedad corría por su vagina, definitivamente estaba cachonda.

Lachclan se volteó y vio como Julia le miraba fijamente y como poco a poco baja la vista hasta su miembro, aquello era enorme comparado con la de Marcus.

-¿Acaso es la primera vez que veis a un hombre desnudo?

-No…no… es que…- No podía ni hablar pues Lachlan se acercaba poco a poca ella.

Aquella visión de ella algo sonrojada, le dio a Lachlan la clave para saber que aquella mujer se había puesto cachonda con solo mirarle.

-Dímelo y lo haré- Susurró Lachlan suavemente en el oído de Julia.

Julia salió de la ensoñación. –Tapaos por Dios. Solo venía a aceptar vuestra proposición y preguntar cuando podríamos ver a su madre pues me urge abortar.

-Me alegra saber vuestra decisión Julia pero quiero saber si no es mucha molestia de cuanto estáis.

-Creo que es de buen menester que vos sepáis que solo he tenido una falta y sé que estoy en estado por los costantes vomito.

Lachlan no esperó y se dirigió a la cabaña de su tía donde Agneta le informó que se encontraba en la tienda de Connie. Los dos entraron en la tienda, Julia observó a su hermano que tenía cara de cuestionar que hacían aquellos dos juntos.

-Tía me gustaría que revisaras si Julia está en estado, por favor.

Merybeth observo de arriba abajo a Julia y la hizo tumbarse en la cama de que se había preparado para ella. Paso las manos por su abdomen varias veces mientras negaba con la cabeza.

-No hijo, está muchacha no está en estado.

-Pero si tengo una falta y vomito mucho.

-Querida eso no es siempre síntoma de embarazo puede que los cambios que has vivido en poco tiempo hayan trastocado tu cuerpo y los mismo nervios los que te hagan vomitar, mi niña no tienes de que preocuparte.

-Oh, hermanita no sabéis lo dichoso que me hace saber que ese desgraciado no logró su objetivo- Dijo Charles abrazándola.

-Charles tengo que contaos que he decidido desposarme con Lachlan, ambos lo estamos pasando mal y nos comprenderemos, lo mismo con el tiempo llega el amor- Pronunció mirando a Lachlan que se quedó sorprendido y no pudo más que agacharse a su lado.

-Estoy seguro que fácilmente llegaré a quererte, no prometo amarte porque no sé si lo logre pero intentare que seas feliz los días que estés a mi lado.

Los dos quedaron mirándose fijamente y de fundieron en un beso.


CAPÍTULO XVI

Duncan llevaba dos días encerrado en sus propias mazmorras, cuando al fondo del pasillo una sobra hizo que se pusiera en pie. La sombra correspondía con una mujer, por supuesto era más alta que su esposa, pensó Duncan dejando escapar toda esperanza de ser rescatado por la loca de su esposa.

-Duncan, Duncan, Duncan- Cantó Marian acercándose a la puerta de la celda. –Dime que me amas y me perdonas y te dejaré libre para seguir con nuestro matrimonio.

-No creo que pueda perdonarte por mucho que te ame.- Mintió Duncan volviendo a tumbarse en el suelo.

-Ya recapacitaras y volverás a mí.

Sin decir nada más Lady Marian dio media vuelta y salió de las mazmorras.

Connie estaba desesperada pues llevaba dos noches sin poder ir a la cueva debido a la presencia de su padre. No dejaba de intentar escaparse pero cada vez que lo intentaba su cuñado, su hermano o su padre se lo impedían.

Esa noche les llegó una misiva de un espía que tenían en el castillo de Duncan. JoshMcallister mandó llamar en consejo a todos los laird que se encontraban en el campamento.

-¡Amigos!- Gritó Josh haciendo callar a todos. –He tomado las riendas de este consejo debido a la amistad y el parentesco que me une a Duncan Mcdouglas.

Un griterío se oyó en la tienda. Todos los allí presentes estaban de acuerdo con el LairdMcallister.

-Mi querido amigo, mis hombres dentro del castillo me han informado que tienen preso a Duncan. Por lo visto se enfrentó a Lady Marian y ésta a mandado apresarlo.- Informó el lairdMckenna aEwanMckenna, padre de Charles y Julia.

Esa noticia le cayó a Corinne como balde de agua fría, nada más oírla quedo es shock y al instante se desplomo. Lachlan que vio la reacción de lady Mcdouglas corrió para cogerla en sus brazos. Una vez la tuvo sujeta la llevo a su tienda seguido por los miembros de su familia.

Lachlan fue en busca de Merybeth dejando a solas a la familia en la tienda de Connie, a cada quien más preocupado.

-No os preocupéis ella está bien- dijo la druida mirando hacia el cuerpo yacente de Connie.

-¿Cómo podéis decir que mi hermana está bien? Alguien que esté bien no se desmayaría con tanta facilidad, además mi hermana es muy enfermiza.- Murmuró Alastair.

-Se nota que no conocíais muy bien a vuestra hermana. Nunca estuvo enferma, solo fingía para poder escapar a cabalgar, desde que vivía conmigo y mi nieto no hubo un solo día que estuviera mal, a excepción de la última semana- Añadió una recuperada Agneta que acaba de entrar en la tienda de su nieta al enterarse de su desmayo.

-Agneta te dije que aún no te movieras de la cabaña, sigues débil y tienes que mejorar más.- La regañó Merybeth al verla entrar.

-Tonterías, mi nieta estuvo conmigo y yo no pienso dejarla.

-Pero os digo que está bien. Lo que le ocurre es lo más normal en su estado, y menos si no ha descansado lo suficiente.

-¿A qué se refiere en su estado? ¿Qué es lo que tiene mi hija? Dígamelo ya- Ordeno JoshMcallister.

-Simple y llanamente su hija se encuentra en cinta y la próxima primavera usted será abuelo.

La emoción y la alegría se instauraron en la tienda, todos estaban felices, Lachlan abrazó a Julia y susurró en su pequeña oreja que la próxima sería ella. A Agneta se le resbalaron las lágrimas por la cara y si Dios se lo permitía conocería a su bisnieto o bisnieta. Aunque ya conocía, la noticia ver la emoción en la familia de la joven le hizo poder emocionarse con la noticia, al fin se ponía contenta a pesar de la situación con su nieto.

-Será una niña, una futura druida.- Merybeth rompió el silencia que habitaba en la tienda.

-El otoño está aquí, el frio se meterá enseguida, no podemos permitir que mi hija pase su embarazo a la intemperie, necesita el calor del hogar y el de su marido, y menos aún podemos consentir que esa bruja mantengan a Duncan encerrado.- Replicó Josh. –Alastair, haz llamar a consejo, pues no esperaremos al rey, mañana a la salida del sol atacaremos el castillo Mcdouglas.

Una vez en el consejo Josh explicó la situación y todos los laird allí reunidos estuvieron de acuerdo con la decisión y levantaron sus copas en señal de aprobación cuando al fondo se escuchó unas cornetas sonar, todos los lairds se voltearon cuando el rey penetro en la tienda principal.

Josh y Ewan se quedaron a solas con el rey informándole de las novedades y decidiendo como atacar al enemigo para rescatar a mi esposo.


CAPÍTULO XVII.

Corinne despertó en medio del revuelto que había en su tienda, debido a la felicidad de su embarazo. Sin ser vista desapareció de la tienda dirigiéndose a la cueva de la cascada.

Una vez allí se cambió de ropa y cargo con algunas armas que manejaba con soltura. Sin pensarlo mucho se metió tras la roca por la que salió su esposo y se encaminó por el laberinto dispuesto a llegar al castillo.

Magnus al escuchar el alboroto se encamino hacia la tienda de su señora y se adentró en ella, observando la felicidad de los que en ella estaba.

-Magnus, acércate con nosotros y celebra que mi nieta esta embaraza.- Dijo Agnete alegremente, al tiempo que giraba para ver cómo se encontraba Connie. -¿Dónde está Connie?- Preguntó moviendo la cabeza de un lado a otro buscando a la joven esposa del Laird.

Todos empezaron a buscarla, incluso en la cueva pero nadie la veía. Al cabo de un rato Magnus, que había ayudado a la construcción del túnel que unía la habitación del Laird con la cueva, supo donde se encontraba su señora. De camino al castillo. Llamó a los Lairds y les comento sobre el pasadizo, del cual no se acordaba a la hora de dar un plan para el asalto. Todos los presente rápido prepararon todo se dirigieron al castillo Mcdouglas.

Cuando Connie llevaba la mitad del laberinto recorrido, sintió como una mano la sujetaba por la cintura y tapaba su boca.

-Tranquila mi señora, soy Magnus.

Poco a poco se volteó  vio no solo a Magnus, sino también a Lachlan, a su hermano y una veintena de hombres.

-Connie da la vuelta ahora mismo. Nosotros salvaremos a tu esposo.- dijo Allasdair.

-No, yo iré, se luchar mejor que vosotros, Magnus lo sabe bien asique yo voy. Es mi esposo, mi casa y el padre de mis hijos. Con lo cual querido hermano no daré marcha atrás.

Su hermano se quedó mudo al ver asentir a Magnus, eso quería decir que su hermana sabía manejar la espada, pero aun así ella estaba en cinta y si Duncan se enteraba que la dejaba luchar llevando a hija dentro le mataría. –No te das cuenta de que estas embaraza, Duncan no lo aprobaría.

-Ya vale, ella vendrá.- dijo Lachlan

El ejército del rey junto a los hombres de todos los clanes que habían acudido a la llamada se formaba de miles de hombres que estaban dispuestos a luchar y que ya se divisaba a lo lejos del castillo. Ewen raudo avisó a su señora, la cual se aproximó a las almenaras, donde divisó el numeroso ejército que venía. Llamó a todos y cada uno de sus hombres, que serían unos cien, y los dispuso por toda la muralla dejando vacio el interior del castillo.

Duncan al ver que sus carceleros se retiraban no dudó ni un segundo y consiguió abrir la puerta. ¿Cómo se le ocurría a esa zorra encarcelarla en su propia casa? Él sabía perfectamente como abrir las puertas de su castillo sin necesidad de llaves. Entre las sombras se dirigió a sus aposentos.

Los hombres que llegaban desde el laberinto al castillo se pararon al notar como la puerta se abría y formaron dispuesto a defenderse. No pudieron responder ante la persona, que antes ellos, apareció. Era el Laird.

Los soldados fuero apartándose uno a uno dejando pasar a su señora que corría apresurada a los brazos de su esposo.

-Mi querida Corinne- susurró Duncan abrazando fuertemente a su esposa. Al levantar la cabeza vio a sus hombres más fieles junto con su primo y su cuñado. - ¿Qué hacéis aquí?

-Cuñadito, la verdad que la idea ha sido de mi hermana que rauda corría a rescatarte cuando se enteró que estabais encarcelado.

Duncan beso el pelo de su esposa cuando escucho a Lachclan decir: tu esposo ya está libre Connie, ahora regresa al campamento, en tu estado no puedes estar aquí.- Duncan miró a Connie esperando repuesta a lo que había dicho Lachlan, pero imaginó que los nervios habían hecho meya en ella y que habría vuelto a fingir alguna de sus enfermedades como antaño.

-No primo, no puedo prescindir de mi mejor soldado.- añadió Duncan haciendo callar a todos los que estaban dispuestos a hablar. Connie sonrió por lo bajo alegrándose de que su esposo no había caído en lo que su primo en verdad quería decir. –No hay tiempo, contarme cual es plan.

-Es simple amor, abrir la puerta para que entre el ejército de rey y saque a esa arpía de mi casa.- Concluyo Corinne besando a su esposo, que estaba encantado al escuchar que por fin su mujer consideraba como suyo su hogar.

El las almenaras del castillo, lady Marian ordenaba a sus hombre, mercenarios, ni ella ni ellos habían estado en una batalla. Nunca imagino que el rey tomará tanto partido en esto. No sabía cómo afrontar la situación que le venía, desesperada dio la vuelta cuando vio como Duncan salía del interior del castillo con una veinte de hombres. No lo pensó más y se dispuso a huir.

Connie que vio a su enemiga retirarse al interior desde las almenaras, dio la vuelta dispuesta a encontrarla y enfrentarla. Pasados los minutos ambas mujeres se encontraron frente a frente, sus miradas mostraron el odio que se tenían mutuamente.

-Vaya Lady Corinne, tu falta de feminidad en este momento me hace entender por qué Duncan se ha entregado a mí durante todo el matrimonio.

Corinne solo pude reír a carcajadas, pues había aprendido a confiar en su esposo y nada de lo que ella le dijera podría hacerle cambiar de opinión.

-Oh que pena, por fin podré irme, mira tú, es lo que más deseo, te lo regalo.- siguió carcajeándose Corinne.

Cuando Marian intentó pasar, Corinne le contó el paso levantando su espada, esperando a ella se defendiera.

-No creo que sepas usar eso, así que te sugiero que la sueltes, eres estúpida si piensas que sujetando eso me vas a asustar.

De un solo movimiento Corinne clavo la espada en el estómago de ella: -No me subestimes- y en otro movimiento saco la espada y la volvió a clavar dándole un golpe mortal.

Por fin se había librado de Lady Marian aunque a un precio muy alto, la muerte. Asomándose a la ventana vio como el rey ya entraba en el castillo seguido de su padre. El castillo volvía a ser de su esposo.


CAPÍTULO XVIII

Duncan luchaba para recuperar su hogar, pensó en su abuela, en como esos hombres, en su presencia la habían herido y la habían echado de su casa junto a su verdadera esposa, de la cual tuvo que renegar. Por todo ese dolor causado, por todo lo que tuvo que fingir a causa de lady Marian y sus hombres, la rabia se apoderó de él. Empezando por Ewen, la mano derecha de Marian, uno a uno fue matando a los hombres que destrozaron su hogar.

Cuando alzó la cabeza y vio que en patio todo estaba controlado por los hombres que habían acudido a su recate, se introdujo al interior de su casa en busca de lady Marian. Subió las escaleras apresuradamente, pero no imaginó que se encontraría con aquella imagen al llegar al pasillo principal. La espada de su esposa atravesaba el cuerpo de lady Marian, que estaba extendida en medio del pasillo con un charco de sangre a su alrededor. Un ruido llamo su atención, junto la ventana estaba su esposa sentada en el suelo, con la cara entre sus rodillas y junto a ella un charco de lo que parecía ser vómito. Lentamente se agachó, poniéndose a su altura y apoyando sus manos en las rodillas de la preciosa mujer que allí se encontraba.

-¿Cielo, qué ha pasado?-

Muy despacio Connie levantó la cabeza, sus ojos mostraban que llevaba un rato llorando, como pudo contexto a su esposo.

-Yo la maté, y cuando me asomé y vi toda esa sangre en el patio, las arcadas se… se apoderaron de mi-

-Supongo que debe ser la impresión, en mi primera guerra…-

-No, Duncan, yo ya he visto esto antes.- Le interrumpió queriéndole decir que en su interior crecía una vida que los uniría para siempre.

-Tranquila amor, puede ser cualquier cosa.

Sin decir nada más, el galante laird ayudo a su señora a ponerse en pie, con sus pulgares secó los restos de lágrimas que quedaban en su rostro y como gesto protector besó su frente, con un brazo alrededor de su cintura y el otro bajo las rodillas de su pequeña mujer, la alzó para dirigirse a sus aposentos. Avanzó por el pasillo los pocos metros que los distanciaban para estar en el lecho. Cuando Duncan fue a abrir la puerta sintió un dolor punzante en el costado, Corinne al notar como su marido flaqueaba hacia la derecha, miró por encima de su hombro viendo como uno de los hombres de Marian desenvainaba su espada.

Con el afán de salvar a su esposo, que caía al suelo, Corinne desenvainó la espada de su esposo, era más pesada y grande que la suya, pero no podía permitir que  ese mercenario matase a su esposo.

Como pudo alzó la espada, defendiéndose del ataque, paso atrás, paso adelante, se defendió honorablemente hasta que un olor a podredumbre invadió las narices de Connie. Ese hedor hizo que su estómago se revolviera provocando una nueva arcada en la garganta de la pequeña mujer. El mercenario aprovechó el momento para arrebatarle la espada a Corinne, ella al ver que su vida corría peligro y que no tenía nada para defenderse, se arrastró por el suelo hasta topar con una pared y darse cuenta de que no tenía escapatoria y cerró fuertemente esperando la estocada final. Una lágrima se escapó de los ojos de la joven al pensar que nunca vería nacer a su hija y que Duncan nunca sabría por su boca que hubiese sido padre.

El sonido de una armadura cayendo al suelo resonó en los oídos de Corinne que al abrir los ojos vio dos cuerpos tendidos en el suelo. Uno era del mercenario el cual apartó, y el otro era el cuerpo de su esposo que agonizaba con poca vida.

-¡AYUDA!- gritó Corinne desesperada y colocando sobre su rodillas a su esposo. –No me dejes sola, no ahora- lloraba mirando a su esposo. –Te amo tanto, desde que era una niña te he amado. No me dejes vida mía te lo suplico-

-Siempre te he amado, desde que te vi en tu cuna. He deseado siempre oírte decir lo mucho que me amas. Ha tenido que pasar que me esté muriendo para escucharlo.- Dijo Duncan cerrando sus ojos. Si se iba de este mundo lo hacía feliz, pues su mujer lo amaba tanto como él a ella.

-¡NOOOOOOOOOOOOOOOOO! No mueras, ahora no, yo te necesito, las dos te necesitamos- lloraba dando puñetazos al suelo mientras se echaba sobre el cuerpo de su marido.

No supo cuánto tiempo lloró, pero unas manos la apartaron del cuerpo inerte de su esposo. Era Alestair. Otros hombres cargaron el cuerpo de Duncan hasta el dormitorio y tras ellos una Meribeth desconsolada pues protegió a su hijo de magia malvada pero no del duro acero que ahora arrebataba su vida. Tras ella cerró la puerta y saco a los hombres que llevaban a su hijo.

Connie aporreaba la puerta desesperada, pues quería estar con su esposo y aquella bruja no lo permitía, tal fue su disgusto por la pérdida de su esposo que empezó a sangrar.

-Mi señora, debemos llevarla a una cama de inmediato, mírese está sangrando.- dijo Lachlan a su lado mientras la cargaba y se la llevaba a los que antaño fueran los aposentos de Agneta. –Llamad a Julia, ¡raudo!

Corinne había perdido la conciencia cuando pensó que primero la arrebataban a su esposo y ahora también a su hija, era su castigo por haberse convertido en una asesina.


CAPÍTULO XIX.

Al día siguiente cuando Connie despertó sintió una punzada de dolor en el bajo vientre y recordó al instante lo que sucedió el día anterior. Sus lágrimas saltaron y sus manos se dirigieron hacia la zona donde se producía el dolor. En ese instante entraron Julia y Merybeth.

-La dormilona ya ha despertado- Afirmó la curandera.

-Mi hija- Lloró Connie.

-Tranquila, amiga, tu niña y tú estáis bien- Dijo Julia acercándose a su amiga para besarla.

-Solo una cosa, niña, tienes que permanecer en el lecho hasta que cobres fuerza suficiente, de lo contrario sí que perderías a tu hija. El estrés por lo sucedido en los últimos días ha hecho meya en tu salud, niña.

-Pero ¿y Duncan?-

-Sigue inconsciente pero gracias a dios fuera de peligro, ahora Lachlan está con él haciéndole compañía por si despierta.- volvió a hablar la anciana.

-¿Le dirás la verdad sobre vuestra separación?

-Sí, querida, cuando se reponga hablaré con él, Agneta me prometió que también estaría presente para dar fe de lo que cuento- Contó la mujer afligida.

Connie le tomó de las manos y añadió. –Yo también quiero ser tu apoyo, te has portado tan bien conmigo que no puedo hacer menos que apoyaos en vuestra conversación con mi esposo.

Como si de un vendaval se tratase Lady Josephine entró en el dormitorio de su hija y tras contarla el estado de salud de su hija y besarla y abrazarla se tranquilizó y quiso estar con ella durante todo el tiempo. Las otras dos mujeres que estaban en la alcoba, se despidieron y salieron de allí para que madre e hija hablaran en soledad.

Esa misma tarde Annie y Alice junto a la pequeña Marinne llegaron a las tierras de Duncan para acompañar a su hermana y cuñada respectivamente. La niña nada más llegar corrió a los brazos de su padre que estaba en el salón junto a Josh y Charles.

Pasaron tres días y Connie seguía postrada en la cama, en una de las habitaciones de invitados que tenía el castillo, día tras día preguntaba por Duncan y día tras día las noticias eran las mismas, para consuelo de Connie la herida de Dunda no se había infectado pero ella estaba desesperada por volver a su alcoba para estar junto a Duncan y volver a dormir juntos. Todos los miembros de la familia pasaban por su cuarto para hacerle compañía y su pequeña sobrina permanecía allí permanentemente hasta que su madre se la llevaba a dormir. Era una niña muy dulce pero a la vez agotadora, no dejaba de decirle nombres a su tía para su próxima prima.

Duncan abrió los ojos y quiso levantarse pero un dolor punzante se lo impidió.

-Con calma amigo, tienes una buena herida en el costado y no creo que sea muy produciente que te muevas ahora.

-¿Cuánto llevo aquí? Primo.

-Una semana, pero no te preocupes tu castillo vuelve a ser el que era…

-¿Dónde está mi esposa?- quiso saber el enfermo cuando una mujer de mediana edad entro en el dormitorio. Observó a su primo asentirla y ella se acercó a él.

-Veos que os habéis despertado, Laird.

-Sí, ¿y usted es?-preguntó con el ceño fruncido, al ver como una desconocida entraba en sus aposentos.

-Primo es una curandera que trajimos para curar a vuestra abuela y nos sirvió para curaos a vos y estar…

-Lachlan deja de hablar, hijo- Dijo Agneta entrando en el dormitorio.

-Abuela me alegra verla bien-

-¡Oh! Mala hierba nunca muere- Se rió la anciana.

-¿Alguien puede decirme por qué mi esposa no está aquí?

-Ella tiene que guardar reposo y se encuentra en la habitación de enfrente- Contestó la meribeth.

Sin importarle el dolor, al saber que su mujer estaba en una cama que no era la suya, se levantó y pese a los intentos por detenerle cruzó el pasillo y abrió la puerta del dormitorio de su esposa. Lo primero que hizo fue mirarla, su esposa tenía los ojos abierto como platos, la alegría de ver a su esposo hizo que quisiera correr a abrazarla pero al pensar en su hija se quedó dónde estaba esperando que Duncan se acercase a ella.

Efectivamente no la defraudo y se acercó a su cama.

-¿Tan mal estás que ni levantarte puedes para saludarme como es debido?- Ante el silencio de su esposa continuo hablando. –Yo a pesar del dolor me levante de la cama para verte- Dijo en modo de reproche.

La joven agachaba la cabeza no sabía que contestar, pero su salvación estaba entrando por la puerta.

-Joven deje a su esposa, ella necesita tranquilidad, puedo aseguraos que lo que la guarda en cama es más importante que levantarse a saludaos, así pues, volver a vuestro lecho y descansar-

Duncan miraba a la mujer que acababa de conocer – ¿Tan grave es lo que tiene?

-Duncan, amor, ve a tu dormitorio y prometo explicarte cundo mejore y tengas fuerza para reprocharme.

-NOOO. Ahora mismo me lo vas a decir-

-Duncan yo… yo…- el joven se ponía nervioso al ver la indecisión de su esposa. –Veras, el caso es que estoy en cinta, de unos tres o cuatro meses.

-¿Qué?- pregunto el Laird, su cabeza daba vueltas, ¿ella lucho con su hijo en el vientre? –Por dios, mujer y ¿aun así luchaste?

-Duncan no riñas a mi hija, por salvarte a ti he estado a punto de perder a vuestro bebé- Dijo una Josephine furiosa con su yerno. –Ahora tendrá que estar en cama para mantener el bebé bien y tú jovencito debías estar en la cama también.

Duncan no lo pensó ni dos veces. Quitó las pieles que cubrían a su esposa y la levantó en sus brazos bajo sorpresa de todos los presentes, que comenzaron a gritar que se le iba a abrir la herida, pero éste no haciendo caso a los gritos de las personas y de su esposa se la llevó a su dormitorio y la depositó en su lecho.

-Aquí es donde está tú lugar, aquí dormirás y juntos haremos descanso.

-Pero Duncan…

-Ni Duncan, ni leches. Tú y mi hijo estaréis conmigo, no os apartareis de mí, te quiero y me haces el hombre más feliz del mundo saber que seremos padres.- Al acabar la besó apasionadamente haciendo la saber que su enfado ya se había disipado.

-Amor, no es un niño, será niña.

-Me da igual, con que sea nuestro y esté sano a mí me vale. Te quiero mi querida Corinne.

La pareja se abrazó bajo la mirada de las personas que los querían, que se fueron de allí pensando que ellos dos estaban bien ya que estando el uno con el otro no les faltaría nada.

-Mi Connie, cuando nacerá la pequeña.

-Según los cálculos a finales de febrero primeros de marzo.

-Qué pena no poder hacerte el amor, porque me muero de ganas de poseerte.

-Duncan, no sigas, yo también lo deseo.


CAPÍTULO XX.

La siguiente semana pasó deprisa, Duncan se recuperó caso al completo, a Connie ya no le dolía el vientre y sus pérdidas de sangre habían desaparecido. Lady Phine, la madre de Connie,no quiso separarse de su hija hasta que no la permitieran levantarse durante todo el día. Ella se reunía todas las mañanas a conversar con su vieja amiga Merybeth, sobre sus vidas y el estado de salud de Corinne.

-Creo que ya es hora de dejar que tu niña se levante un par de veces al día a caminar y si todo va bien pronto andará por el castillo a sus anchas aunque no podrá hacer esfuerzos durante el embarazo.- Comentó Merybeth.

-¿Tú estarás aquí, amiga?

-Sí, yo quiero estar presente cuando nazca nuestra nieta. Después de eso tendré que contarle a Duncan que soy su madre.

Ante esta conversación, tras la puerta de estancia donde se encontraba las amigas, un Duncan recién bañado después de los entrenamientos de la mañana, escuchaba atentamente y al saber que aquella druida era su madre atravesó las puertas como embravecido como un toro de miura.

-¿Vos, ramera inhumana, cómo osáis venir a mi casa cuando sabéis que nunca seréis bienvenida?

-¡Duncan, por el amor dios moderar vuestros modales!- intervino lady Phine.

-¡No! Esta mujer fue expulsada del clan por abandonarme cuando tan solo era un bebé.

-Eso no es cierto- se defendió Merybeth

-Claro que sí, cuando volviste a recuperarme mi padre te expulsó porque sabía que no me querías como madre sino para tus fines en tus conjuros ¡BRUJA!- gritó el joven laird.

Merybeth se puso a llorar pues su hijo estaba muy envenenado hacía su persona. Josephine se acercó a su amiga y la abrazó.

-Tú estás muy confundido con la historia- habló Phine

-Suegra no te voy a poner punto a tu defensa ante esta ramera, pues bien creo que estaréis bajo algún hechizo de ella.

-¡NO DUNCAN! ELLA ES MI AMIGA DESDE LA INFANCIA Y TÚ NO ERES QUIEN PARA JUZGARLA CUANDO SOLO SABES LO QUE TE CONTÓ TU PADRE Y NADIE FUE CAPAZ DE CONTRADECIRLE.

Lachlan entró en la estancia al escuchar los gritos y al ver como su tía lloraba desconsoladamente se acercó a ella.

-¿Tú sabías que es mi madre?

-Claro ella es mi tía y siempre hemos mantenido el contacto.

-¡ERES UN TRAIDOR! Me dijiste que ni la conocías.

-¡NO! Yo solo he estado al lado de mi familia, si te decía la verdad a ti o a mi tío nunca me permitirían entrar a estar contigo primo.

-Solo me espiabas ¿Verdad?

-POR SUPUESTO QUE NO.

Los gritos de aquella discusión se oían en todo el castillo, incluido en el dormitorio principal donde se encontraban Agnete y Connie. Ellas se asustaron al escuchar toda la discusión

-¡Dios mío Agneta lo sabe!- exclamó la joven

-Hija iré a ver cómo puedo solucionar esto.

-Ni hablar, iremos.

-No tu aún quédate en la cama prometo no tardar.

Una vez Agneta salió de la habitación, Connie se levantó de la cama y se acercó al baúl donde se encontraban sus vestidos y cogió un vestido verde pero tras probárselo comprobó que no le quedaba bien, así pasó con otros tantos, desesperado abrió el armario pues recordó que Duncan la regaló un vestido poco después de su casamiento para el día que se quedara embarazada, sin demora se lo puso y le quedaba a la perfección, era un vestido morado de terciopelo, muy calentito, con detalles en dorado que le resaltaba sus ojos violetas. Después salió del dormitorio y se dirigió hacia donde provenían los gritos que seguían aumentando.

Agneta apareció por la estancia y con una actitud solemne actuó.

-DUNCAN, vale ya de tanto alboroto, te recuerdo que tu esposa necesita reposo y este alboroto lo único que haces es alterarla.

-¿Y TÚ? JAJAJA, TIENES EL DESCARO DE REGAÑARME CUANDO DURANTE ESTE TIEMPO ME HAS METIDO AL ENEMIGO EN CASA-  siguió gritando Duncan

-NO ME GRITES JOVENCITO, POR MUY LAIRD QUE SEAS SIGO SIENDO TU ABUELA.

-UNA ABUELA QUE ENGAÑA, ELLA SE VA AHORA DE AQUÍ- dijo señalando a Merybeth. –Y EL QUE NO ESTÉ DE ACUERDO CON MI DECISIÓN YA SABE DONDE ESTÁ LA PUERTA-

Sin demora agarró a Merybeth del brazo para llevarla hasta la puerta y echarla de la casa. Su primo quiso impedirlo pero le propino un puñetazo que hizo que Lachlan cayera al suelo, Duncan aprovecho esa caída para dirigirse a la puerta del castillo y expulsar a aquella bruja por muchas quejas que tuviera la familia.

-DEJALA DUNCAN.

-DEBERIAS ESCUCHARLA.

-NO TIENES CORAZÓN…

Duncan al llegar a la puerta volteo y añadió: -COMO HE DICHO ANTES EL QUE NO ESTE DE ACUERDO QUE SE VAYA-

El silencio se hizo cuando una voz encima de la escalera habló: -Pues yo me voy con ella. No pienso deja que nadie excepto ella traiga a mi hija al mundo.- Con la elegancia de un pavo real, Corinne descendió las escaleras y colocándose al lado de su esposo añadió: -¿te estás equivocando esposo, ella te quiere y tú la echas, pues que sepas que si a una madre que tiene tu sangre la tratas así, como me trataras a mí que no la llevo.

Todos miraban como la joven señora del castillo agarraba a una desconsolada Merybeth y atravesaba el patio para salir por el portón.

-ESPOSA- gritó Duncan y corrió para llegar a detenerla. -¿tú sabes que esta mujer fue la que me abandonó?

-no te abandonó, señor inteligente, la alejaron de ti- dijo Corinne enfadada y señalando con su dedo índice a su esposo. –ella te ha ayudado desde la distancia, tu padre la engañó como lo hizo contigo, ella te salvo la vida cuando Marian quiso hechizarte gracias su conjuro de protección a ti, ella ha salvado a nuestra hija para que pueda nacer y te curó para que no murieras tras la batalla, ¿Crees que si te abandonó, ahora haría todo esto? Contéstame ¿lo crees?

Duncan agacho la cabeza pues comprendía que su esposa llevaba la razón.

-Por favor Connie entra en el castillo, esto no es bueno en tu estado. Entrad la dos y hablaremos.

-De acuerdo, pero no iré a la cama me sentaré en salón y escucharas todo lo que te cuente Merybeth, si luego decides que no merece que la llames madre estaré de acuerdo contigo pero no la apartes ahora tú de tu lado, deja que te conozca y se gane tu cariño, deja que sus nietos la quieran y que permanezca en su casa.

Todos entraron al hogar, Lachlan ayudaba a su tía para que se adentrara pero ella no quería.

-Tía, si Corinne ha sido capaz de poner en riesgo a su hija y creo que tú le debes entrar y explicarle al cabezota de mi primo tu historia y quedarte para que tu nieta nazca, vivir la vida que siempre debía haber sido tuya en vez de la bruja del bosque azul que llevas siendo todo este tiempo.

Ambos se adentraron hacia el salón donde después de treinta años la verdad saldría a la luz.


CAPITULO XXI

Corinne caminaba delante de su esposo cuando un pequeño mareo hizo que se frenara. Duncan inmediatamente cogió en brazos a su esposa y quiso llevarla a su dormitorio.

-¿Se puede saber dónde vas?- Preguntó la muchacha al notar que su esposo se dirigía a la planta superior.

-Te voy a llevar a nuestro dormitorio, necesitas descansar- contestó de modo autoritario.

-A no, señor. Tú me llevas al salón no pienso dejar a Merybeth sola ante tu injusta justicia. Da la vuelta.

Su esposo dio la vuelta y una vez en el salón la depositó en su silla justo al lado de la suya.

-¡Tú!- llamó la atención a Merybeth. –Mira si mi esposa y mi hija están bien.

-¡Duncan! Habla bien a Merybeth, se merece respeto.- Dijo Connie

-La hablo como se merece.

Dejándolo por imposible dejó que Merybeth la revisara para decir que estaba bien pero que en el momento que todo acabara se tendría que ir a sus aposentos para descansar. Una vez dicho esto Merybeth se puso en el medio de la sala para poder hablar.

-Está bien señora, os escucho, pero nada de lo que digas podrá cambiar de opinión, lo único que deseo es mantener a mi esposa, por lo menos hasta que mi hija nazca.

La cara de Corinne se trasformó pero no la impidió hablar: -Merybethpodeís hablar con tranquilidad, mi esposo os escuchará.

-Muchas gracias querida, solo espero que nunca sufras por tu hija lo que yo he sufrido por ti. Lo que voy a contar es una historia de amor y desamor.

>>Mi padre el LairdGrant me comprometió con la persona que más odiaba, Erik Mcdouglas, al no quererle le hice realizar una boda de un año y un día, prometiendo que si en ese tiempo me era fiel yo seguiría con el matrimonio y celebraríamos nuestra boda eclesiástica.

Los primeros meses fueron maravillosos, aprovechábamos cada minuto que teníamos para hacer el amor, un día descubrí que estaba en cinta y corrí a la biblioteca para darle la noticia a Erik. Desde ese día no volvió a tocarme.

Todos los días yo me iba a una cabaña que hay en el bosque a realizar mis curas y conjuros para ayudar a la gente del clan. Por las noches intentaba que mi esposo me tocara pero no lo hacía solo le preocupaba que su heredero llegará bien.

Un día, cuando me quedaba poco para dar a luz, me encontraba tan cansada que no me levanté y me quede en la cama, al rato escuché voces, risas más bien, era Erik que entraba con Nelly mi dama de compañía, besándola y desnudándola.

Yo me levanté de golpe pero ni me vieron, me metí en la recamara y allí me cambie y le escribí una nota donde decía que me iba y no me buscara, él no tenía ningún derecho a mi hijo ni a mí.

Me fui pero no a la cabaña de siempre sino a casa de mi padre. Que cuando le conté me abrió las puertas de su casa. Esa noche se me adelantó el parto, por suerte mi hermana estaba allí y me ayudó con las labores del parto.

Supe que Erik me buscaba y no salía del castillo por nada del mundo por miedo a que mi hijo me fuera arrebatado, cuando pasaron un par de años y me dijeron que ya no me buscaba empecé a salir y en una de esas salidas me fuiste robado, mi hijo fue robado.

No sé por qué pero imagine que estarías aquí y te busqué, al llegar me estaban esperando para que no entrara y me dieron una paliza, así cada vez que te iba a reclamar, hasta quedar inconsciente por meses, así fue como mi propio padre me prohibió ir en tu busca. Día tras día mi padre intentaba que tú volvieras a mí hasta que tú padre lo asesino y me prometí que en cuanto pudiera volvería.

Iba a volver después de que te casaras, pues al saber lo enamorado que estas pensé que sería más fácil hablar contigo, pero me equivoqué<<

-Ésta es mi historia Duncan, espero que me comprendas y que no me juzgues.

-No creo nada de lo que dice.

-Hijo es verdad- Habló Agneta –A pesar de todo mi hijo era egoísta y nada más se quería a sí mismo.

-No, esta mujer puede quedarse a atender a mi esposa pero procura no cruzarte conmigo.

Así fue como Duncan cogió en brazos a su mujer y se la llevó a descansar. En la habitación la depositó en la cama y llamó a una muchacha del servicio.

-Cojan toda mi ropa y llévenla al dormitorio de enfrente.

-¿Duncan  qué está pasando?- preguntó Connie

-No voy a compartir ni un solo día más mi lecho contigo, solo vendré a saciarme cuando pueda para que no te vayas y estate tranquila que no habrá ninguna mujer en mi lecho.

-¿Cómo?

-Lo que oyes, tú me has traicionado ya no confío en tí?

El laird se dio la vuelta y salió de los aposentos principales a los que se encontraba enfrente, una vez allí vertió el whiskies en un vaso y bebió hasta quedarse dormido por la borrachera.

Así pasaron los meses y Duncan ningún día vio a su esposa, solo preguntó por su hija. Una vez naciera la niña él la permitiría irse incluso con la niña, pero le pondría como condición ver a diario a la niña y ser él quien eligiera el marido oportuno para la niña. En ese tiempo intentó acostarse con alguna prostituta de la taberna del pueblo, pero su verga no respondía solo pensaba en la pasión de su esposa y en lo distintas que eran esas mujeres de su esposa.

En esos meses Corinne se apagó, ya no reía, solo lloraba y eso hacía que su hija no creciera como debería e incluso se retrasaba ya una semana de las fecha del parto. Todos estaban preocupados menos Duncan que solo pensaba en emborracharse y olvidarse de todo.


CAPÍTULO XXII

Lady Josephine llegó al castillo donde vivía su hija, ya debería a ver dado a luz quince días antes, estaban a trece marzo y era viernes, según Merybeth hoy era el día propicio para que su mágica nieta naciera, por ello habló con su amiga para que se fueran al poblado más cercano a por ungüentos que necesitaba para el parto, llevándose con ella a varios guerrero.

Los demás guerreros practicaban sus actos bélicos en el patio de armas y las mujeres se habían ido al río a lavar las ropas, Agneta se había ido a la iglesia junto con Magnus y esposa, por ello Corinne y Duncan eran los únicos que permanecían en el castillo.

A Corinne le dolía la barriga, se encontraba revuelta a la vez que cansada, se sentía rara. De pronto sintió como se meaba encima y le resultó raro pues nunca le había pasado. Se levantó y notó como el chorro no se cortaba y empezó a sospechar que estaba rompiendo aguas. Un dolor agudo se instauró en su bajo vientre, cosa que confirmó que efectivamente estaba de parto.

Llegó como pudo a la puerta y la abrió para llamar a alguien que fuese en su ayuda, pero nada, nadie acudía en su ayuda, eso era raro, normalmente no la dejaban sola, una contracción hizo que gritase en medio del pasillo y cuando se pasó comenzó a llorar, “¿por qué nadie venia en su ayuda? ¿Será que Duncan ya ni siquiera quería a su hija y la dejaría morir? ¿Se habría enamorado de otra en ese tiempo y había engendrado a un heredero? Se estaba volviendo loca y todo era culpa de su marido, no cumplió su promesa y estaba allí tirada en medio del pasillos.” Otra contracción le saco de sus pensamientos, esta vez era más intensa.

Duncan llevaba bebiendo desde primera hora de la mañana, no sabía que las personas de sus castillos estaban fuera de él, pero en su dormitorio solo escuchaba el silencio que le hacía perderse en los pensamientos amorosos hacia su esposa, por ello esa mañana comenzó a beber más temprano que nunca. De pronto le pareció escuchar un grito pero al no oír más se relajó en la mecedora de su dormitorio, cuando escuchó, ahora sí con claridad otro grito, esta vez más profundo que el anterior.

Se asomó a la puerta y vio a su esposa tirada en el suelo encogida por el dolor, ella levantó la cabeza y sus ojos se cruzaron con los de su esposo que apestaba a alcohol desde buena distancia, que parecía no haberse afeitado en años y que decir lavarse el cabello, estaba zarrapastroso.

-Por amor a dios, Duncan ayudadme estoy de parto y no ha venido nadie a atendernos, por favor permite que me ayuden a dar a luz y juro que ni mi hija ni yo te molestaremos. Duncan podrás casarse con quien desees y tener un hijo que te herede pero por lo que más quieras no nos dejes morir, no sigas prohibiendo que me atiendan- Suplicaba su mujer dejando a Duncan plasmado, él no quería dejar morir a su hija ni a ella, ni mucho menos había prohibido que la atendieran.

-Yo no he prohibido nada, si lo hiciese tu padre me declararía la guerra y mucho menos voy a dejar que desaparezcas con mi hija por que la quiero.

Corinne seguía llorando, por lo menos quería a su hija, pero de ella nada.

-No me apartaras de mi hija, antes tendrás que matarme.

-No os alejare, os dejare marchar a donde tu padre y yo visitare cada día a mi hija.

Otra contracción volvió y esta vez Duncan cogió a su mujer y la llevó al dormitorio, no tenía ni idea de que hacer, con lo cual tendría que buscar a alguien.

-Espera aquí, vuelvo ahora, yo no sé qué hacer y necesitamos ayuda.

Corinne no quiso esperar y se fue a la cueva por el pasadizo que tiempo atrás mando construir Duncan, ella tendría a su hija en el agua como Merybeth la había enseñado y no permitiría que Duncan la apartara de ella.

Duncan se apresuró al patio de armas donde sus hombres entrenaban, dio un grito y sus hombres inmediatamente detuvieron en el entrenamiento.

-Llamad a las mujeres y decirle que mi esposa esta de parto, no hay nadie en el castillo.

Todos los hombres corrieron hacia el río en busca de las mujeres pues estaban preocupados por la situación del castillo y a pesar de que su Laird ya sabía la verdad sobre su padre y lo ocurrido en su nacimiento, creían que la historia volvería a repetirse, aunque tenían claro que defenderían a su señora incluso frente a su señor.

Duncan volvió al dormitorio principal y al no encontrar a su esposa en la cama pensó que con la borrachera lo mismo había dejado a su esposa en otro lado. Sin demora buscó por todo el castillo y al llegar las mujeres hicieron lo mismo, pero nadie encontraba a la parturienta.

Phine y Merybeth llegaron al castillo y al ver el alboroto supusieron que el momento había llegado, corrieron en busca de Connie. Encontraron a Duncan llorando desesperado.

-¿Dónde está mi hija?- Preguntó Phine.

-No, No, No lo sé. Yo… yo la dejé en el dormitorio y fui en busca de ayuda pero no la encuentro- levantó la mirada –Mamá encuéntrala, te lo ruego, yo la amo, y me duele haberla hecho daño, por favor las quiero conmigo, yo no he sido capaz de follar con nadie, la amo tanto a pesar de mi enfado. Mamá perdóname.

Duncan se levantó y abrazó a su madre, susurrándola que lo perdonara y que en verdad creía todo lo que meses atrás contó. Ella sin dudarlo disfrutó del contacto con su hijo, olvidándose por segundos de su nuera y su nieta.

Agneta entró al castillo rápidamente al enterarse de la situación, al ver como Duncan abrazaba a su madre se le contrajo el corazón de alegría. Se acercó a ellos y los separó.

-Merybeth querida tu no recuerdas que le dijiste a Connie que si no estabas para el parto buscara una bañera, estará en donde la hayan preparado el baño.

-Abuela ninguna mujer estaba en el castillo para preparar un baño.

-¡Dios mío el río!- exclamó Merybeth llevándose las manos a la cara.

En ese momento Duncan pensó en el pasadizo y se aventó por él para ir a la cueva, la cual tenía una pequeña laguna.

Una vez en la cueva Corinne se despojó del camisón y se introdujo en el agua, allí tal y como le había dicho Meribeth con cada contracción empujo, así se tiró un buen rato y nada, temía que su hija hubiera muerto.

Duncan llegó a la cueva y vio a Connie completamente desnuda en el agua, después de meses su polla saltó debajo de su vestimenta, pero ignorándola se metió en el agua para ayudar a su esposa. Merybeth, Phine y Agneta fueron tras él y se mantuvieron el segundo plano hasta que:

-NOOO, tú no me toques, vete te odio, por tu culpa mi hija va a morir- Le grito llena de rabia que había contenido durante meses y con tan angusta u miedo que Dunca tuvo que retroceder.

-Mi amor déjame ayudarte, nuestra hija no va a morir, amor, ni te la voy a quitar, te amo, por amor de Dios.- Lloró Duncan al ver el rechazo de su esposa.

-También decías que me amabas meses atrás y me abandonaste…

Una contracción interrumpió la conversación, Merybeth se acercó a ellos y pidió a su hijo que se apartara un poco. Tanto Phine como Agneta se colocaron en la cabeza de Connie para alzarla y facilitar la salida del bebé.

-Ahora mi niña, haz lo que yo te diga.- Corinne asintió y comenzaron a ayudarla en el parto.

Las horas pasaban y nada que la niña salía, pero a la hora bruja una luz fluorescente salió del cuerpo de Corinne y a la vez se escuchó el llanto de un bebé y en ese momento tras ver a la niña Connie susurró “Faith” y dejando escapar un último aliento se desvaneció.


CAPÍTULO XXIII

Duncan corrió a auxiliar a su esposa que se había desmayado, debido al esfuerzo del parto. Duncan no se preocupó por ver a su hija pues para él y desde su arrepentimiento, lo primero era su esposa. La agarró por los hombros, apartando a su abuela y a su suegra.

-Connie, amor mío, despiértate, perdóname por mi testarudez, por no creer a mi madre, por abandonarte en tu embarazo. Si no quiere no me perdones, vete donde tus padres pero vive. Vive porque si no me perdonas podré reconquistarte.- lloró Duncan con su mujer en brazos mientras Phine bañaba a la pequeña Faith y Merybeth limpiaba y cosía.

-Duncan coge a  tu esposa y vamos a la casa con este frío no se podrá recuperar y debemos buscar una nodriza que amamante a la niña.

Todos los presentes en la cueva se dirigieron por el pasadizo al castillo. Una vez en el dormitorio colocaron a Connie en la cama vistiéndola y arropándola mientras una nodriza daba de mamar a la pequeña Faith.

La noche llegó, Duncan en las largas horas que había pasado no se había separado de la cama, tan solo para asomarse a la cuna de su hija y cogerla de vez en cuando admirando la belleza de la pequeña, que tenía los ojos de su madre aunque no la encontraba más parecido con su madre, lo mismo cuando su cabellera creciera lo tendría igual que su madre, pero de momento era una niña pelona a la par de hermosa con dos hoyuelos en las mejillas que eran la locura de su padre.

Los ojos de Corinne se empezaron a abrir lentamente, la joven no recordaba lo que había pasado, lo último fue estar tirada en el pasillo mientras su amado esposo pasaba de ella. Al abrir los ojos y ver a Duncan delante de ella se llevó las manos a la barriga, donde notó que ya no había bulto.

-¿Qué ha pasado? ¿Mi bebé?- Gritó desesperada.

-Tranquila amor-Con toda la calma de mundo siendo consciente de la situación por la que atravesaba su frágil matrimonio, se levantó, y con amor, alzó a su hija y se la llevó a su madre. –Aquí está, creo que deberías amamantarla, tiene mucha hambre.

Corinne miró a Duncan extrañada, esa dulzura no era normal, los últimos meses era un borracho que evitaba a su esposa y llevaba criadas a su lecho.

-Connie, creo que te debo una gran disculpa, con mi madre ya está todo arreglado y quiero que nosotros estemos bien.

Ella alzó la vista y escrutándole habló con toda serenidad.

–No creo que nuestro matrimonio tenga arreglo. Te pedí fidelidad y delante de mí llevaste a mujeres a tu lecho. Te pedí confianza y al mínimo desacuerdo me abandonas. Le he pedido al rey que pida nuestra absolución al papa y me ayer me llegó la confirmación, en lo que me recupere me iré a casa de mis padres. Seré buena y dejaré que veas a la niña cuando quieras, pero a mí nunca volverás a verme. Ahógate en tu alcohol, sigue follando o lo que quieras, pero olvida que alguna vez existí y más importante aún que alguna vez te amé.

-Yo…- comenzó Duncan con lágrimas en sus ojos. –Nunca me llevé a mi lecho a nadie solo quería herirte y respecto al emborracharme lo hacía por dos motivos: uno curar las heridas que mis padres me causaron y dos olvidarte porque a pesar de querer odiarte por engañarme te amaba.

-Ya te expliqué que no era mi asunto, pero si me amabas haberme buscado ahora es tarde. Por favor vete quiero dar el pecho a mi hija.

Duncan no dijo ni una palabra, ella tenía razón y ahora asumiría las consecuencias de sus actos. Sin más salió del dormitorio.

En la siguiente semana Merybeth, Phinne y Agneta le llevaban la niña a Duncan ya que Connie se había negado a que entrara en su dormitorio. Connie se recuperó del todo y comenzó a preparar baúles para el traslado a su hogar, el que nunca debió abandonar.

A las dos semanas del nacimiento de la pequeña Faith, Corinne junto a su hija y su madre partieron al castillo Mcallister donde su padre y su hermano la esperaban con los brazos abiertos.

Duncan miró por la ventana como su amada y su hija salían de su casa para jamás volver. Cuando ya no las veía en el horizonte se giró y se instauró en su antiguo dormitorio, el que compartía con su esposa y lloró, lloró como un bebé hambriento, como un hombre herido, como una persona que sola se cargó su vida, una vida que podía haber sido dichosa junto a la mujer que amaba profundamente.

Hoy era el día en que la pequeña Faith hacía seis meses. Todos los días su padre se acercaba a verla y pasaba dos horas con ella, ese día pasaría toda la tarde ya que comería en el castillo donde su hija vivía e intentaría ver a su esposa. Lo que Duncan no esperaba es que esa misma mañana llegara la misiva del papa donde su matrimonio quedaba anulado. Ya era un hombre libre, pero desdichado por su absurda ceguera.

Al llegar a casa de sus vecinos Duncan le entregó la misiva a Allastair que rápidamente corrió a llevársela a su hermana.

-Hermana, te traigo esta carta de parte de Duncan, él está abajo, mamá le ha invitado a comer.

-De acuerdo llévate a la niña que esté con él y dile a Martha que suba mi comida al dormitorio, yo no bajaré.

-Está bien hermana, pero creo que podrías pronunciar su nombre a fin de cuenta es el padre de tu hija.

-Sí y quien arruinó mi vida- Gritó fuera de sí.

Desde que había llegado a casa de sus padres Connie se había vuelto un déspota, no quedaba nada de esa muchacha risueña que entrenaba a escondida, la única que sacaba su sonrisa era su hija. A todos les hablaba mal y su humor era un espanto.

La hora de la comido había pasado y nadie acudió a llevarle la comida a Connie. Ella salió de su cuarto hacia la cocina llevando un genio de mil demonios. Cuando encontró a Martha en la puerta del salón, la agarró u zarandeó.

-No di órdenes de que se llevara la comida a mi dormitorio.- Gritó.

Unos ojos la estudiaban desde detrás, había cambiado, su pelo estaba recogido dentro de una cofia, su cuerpo más menudo de lo que recordaba, su cara con las ojeras y los pómulos marcados y lo qué más le sorprendió sus pechos más grandes y su carácter endemoniado.

-Deja a la muchacha- Proclamó Duncan.

-Como no, tu defendiendo a la doncella a la que seduces mientras estás con mi hija, ¿Crees que no te he visto? Pero eres libre, cásate con ella.- Corinne echó fuego por la boca. Martha era la encargada de vigilar a Faith cuando estaba con Duncan y durante esos meses Connie observaba desde la ventana como la amistad e incluso algo de lujuria podía vislumbrar ella. Los celos la consumían, pero había su decisión alejarse de él y dejarle libre. Que fácil hubiese sido perdonarle y seguir adelante, pero no podía, y verle con otra mujer no ayudaba.

Corinne le propinó un tortazo a la joven Martha y Duncan en ese momento decidió que se llevaría a la joven y la tendría bajo su protección, sin saber que bajo el mal humor de Connie se escondían celos infundados, ya que lo único que hacía Duncan era proteger a su hermana.

Meses atrás hablando con su madre, le confesó que tuvo un affaire con el capitán de los guerreros Mcallister que murió en una batalla sin saber que una niña crecía en su interior. Cuando Martha creció no quiso saber nada de la magia y trabajando para los señores de su padre quienes siempre le habían ofrecido ayuda.

Día tras día Duncan aprovechaba las visitas a su hija para convencer a su recién descubierta medio hermana para que se fuera con él. Nada consiguió hasta que esta tarde Corinne le pegó un tortazo y no tuvo más remedio que llevarla a su casa y ocupara su lugar como la hermana de laird.

Cuando Corinne vio como se la llevaba pensó que se casaría con ella y cuando el tiempo pasó y escucho los rumores de cómo Martha llevaba el castillo Mcdouglas, la pena de Corinne creció tanto que se encerró en su habitación, alejando hasta a su hija de su lado.

Duncan no tuvo más remedio que llevarse a su hija a su castillo, pues su madre se había abandonado, estaba mueta en vida. Tuvo que discutir con Josh y con Phinne, pero lo único que todos deseaban es que Corinne reaccionara, una vez explicados los motivos sus exsuegros le dejaron a la pequeña que encantada se fue con su padre.


CAPÍTULO XXIV

Los meses pasaron y pronto sería el primer cumpleaños de Faith. El plan para que Corinne reaccionara no funcionaba, ella se pasaba el día en la cama, llorando y cuando se levantaba era para bañarse y cambiar la ropa de cama, y así cinco meses, apenas comía, estaba consumida y si seguía así pronto moriría ya que la fiebre comenzó a atacar.

Duncan seguía visitando la casa esperando que su mujer, porque para él así era, su mujer, la dueña de su cama y su corazón. Al enterarse de las fiebres, enseguida trajo al lado de Connie a  la niña, pero al entrar en su dormitorio escuchó los delirios de Connie.

-Nos separaron Duncan, lo consiguieron, ya amas a Martha y a mí no, yo te amo.

Al escuchar aquello el hombre se quedó estático, entregó a la niña a la sirvienta  que lo había acompañado y avanzó hasta sentarse en el borde de la cama, donde su mujer seguía parloteando: <<He sido una tonta, he perdido tu amor, te has casado con otra que será madre para nuestra hija, Duncan vuelve>>

-Connie, mi querida Corinne, estoy aquí.

-Duncan, ¿Eres tú? ¿De verdad estás aquí?

-Sí, mi amor soy yo, estoy aquí y nuestra hija está abajo esperando que te recuperes y poder verte.

-No, Duncan yo moriré.

-¡NOO! Tu no, esto pasará y seremos felices, una familia y nos casaremos de nuevo, solo te pasa lo que a mí cuando me entregue a la bebida, solo que tú has decidido dejar la vida. Yo no estoy casado, Martha solo es mi medio hermana.

-Debó estar ya en el borde de la vida, este sueño se me está dando como recompensa para morir feliz.

-Este sueño se te da para que te aferres a la vida y pueda hacer las cosas bien hechas, para reconquistar tu amor, cortéjate como es debido y casarnos para tener mil hijos más.

-Duncan lo único que quiero es que me hagas el amor, aunque esto no sea real.

-Mi vida esto es muy real, pero te hare el amor tantas veces como quieras con varias condiciones, una que te comas la sopa que te traerán ahora y dos que luches por vivir, por nuestra hija, ella se quedará aquí hasta su cumpleaños y si mejoras nos iremos juntos a mi castillo y por último que seas la Corinne guerrera y amable que siempre has sido y que tu pelo vuelva a caer suelto sobre tus hombros.

-Si amor, lo prometo

Duncan se levantó, se dirigió a la puerta ordenando un tazón de sopa. Al escuchar que Lady Corinne volvía a comer, sus padres y hermanos saltaron de alegría y esperaron pacientemente a que Duncan bajase y les explicara lo sucedido.

Ya en los aposentos de Connie, Duncan volvió a sentarse en la cama y levantó a Connie que dormitaba.

-Preciosa, abre la boca y come- Connie obedeció y poco a poco se tomó la sopa, las mejillas volvieron a encenderse y los labios tomaron de nuevo su rosa natural. Duncan ya no pudo retenerse y besó a Connie apasionadamente.

-¿Me harás el amor?

-No deseo otra cosa, pero será lento muy lento, tú estás débil y no quiero ser yo quien te mate.

-¡Oh Duncan! Sería la muerte más dulce.

Esas palabras le encendieron al máximo y ya no tuvo control sobre sí mismo. Poco a poco se despojó de su ropa y del camisón de Corinne, pasó sus manos lentamente por las curvas de Corinne y notó los múltiples cambios en su cuerpo. Las costillas se le marcaban y los pechos estaban más grandes aunque menos firmes, se dijo que aunque para él fuese perfecta la entrenaría de nuevo cuando estuviese recuperada. Sin demora la penetró, con movimientos lentos y marcados juntos llegaron al éxtasis, un éxtasis que nunca habían experimentado, un éxtasis puro como el amor que se procesaban.

Connie se durmió en los brazos de Duncan, sintiéndose por primera vez en mucho tiempo una mujer completa, la fiebre había desaparecido y al empezar el nuevo día se levantaría y recuperaría su vida, la que le correspondía, aunque no vería a Duncan hasta estar cien por cien recuperada. 

Una vez Connie se quedó dormida, Duncan comprobó su fiebre y por suerte ya no había rastro de ella, lentamente se levantó de la cama y se vistió. Tras eso bajó al salón, donde informó del estado Corinne y dio órdenes para que su hija se quedara junto a su madre mientras el volvía a su castillo para arreglar asuntos aunque diariamente volvería al castillos para ver a su niña y su esposa.

Esa tarde al enterarse por sus sirvientas, que su hija estaba despierta y de mejor humor que en los últimos tiempos, Phinne llevó a su nieta para que viera a su madre. Al entrar en el dormitorio vio cómo su hija estaba sentada en la cama y al notar que alguien entraba levantó la vista y sus ojos brillaron al ver como su hija aplaudía al ver, Connie pensaba que Faith no se acordaría de ella, pero no era así, la pequeña notaba que le faltaba algo, y ese algo era su madre. Al acercarse y ver como su madre extendía los brazos la niña se quiso tirar de los brazos de su abuela a los de su madre. Madre e hija se fundieron en un mágico abrazo que lleno de alegría los corazones de ambas y por supuesto el de Phinne que ya creía quedarse sin hija.

-Madre voy a luchar por mi familia, pero antes me tengo que recuperar, te pido que Duncan no me vea hasta entonces.

-Pero niña…

-Madre tengo que asegurarme de que no está casado y de que aún me quiere. Tuve un sueño ayer que me hizo darme cuenta de que lo necesito es a Duncan y para tenerle tengo que estar muy recuperada.

Tras esa conversación en la que Phinne comprendió a la perfección los motivos de su hija, el castillo se llenó de visitas. Annie iba una vez por semana ya que su embarazo no le permitía más. Annie le contó a su hermana que al principio del matrimonio se había colocado esponjas en la vagina para evitar el embarazo ya que su esposo y ella querían disfrutar al máximo de su matrimonio. Merybeth acudía un día sí y otro no para llevarla hiervas medicinales que ayudaban a su recuperación. Agneta también acudía visitarla y se alegró cuando tras una semana Corrine podía levantarse sola de la cama y pasar un rato en el salón, aunque siempre lo hacía cuando Duncan se retiraba a su casa y las noches que se le hacía tarde a Duncan y no se quedaba a dormir que a menudo sucedía, porque tenía la esperanza de verla. Pero tras un mes que había pasado y no la había visto su desilusión llegó y decidió no volver a ese castillo. Si ella le quería como decía en sus delirios, tendría que buscarle.

Corinne creía haberse recuperado por completo y ese día se dispuso a esperar a Duncan en el salón pero no llegó, no llegó en toda una semana.

-¿Qué es lo que le pasa a mi hija?- Preguntó Josh, abrazando a su hija que en ese momento jugaba con Faith.

-Espero que Duncan si venga mañana, es el cumpleaños de Faith.

-Hija él ha decidido no volver hasta que tú le busques.- Connie se quedó patitiesa y sin demora se levantó dejando a su hija a cargo de su padre.

Corrió a los establos y de un momento a otro comenzó a sentirse muy mal, su vientre le empezó a doler y tuvo que parar. Su mal estar le impidió llegar a Otelo, pero creyó que no estaba tan mal como para no escribir una carta a Duncan.

Querido Duncan:

Te escribo por motivo del primer cumpleaños de nuestra hija, mañana se celebrará un banquete en su honor, aquí en el castillo de mis padres y me haría inmensa ilusión que tú estuvieras al lado de tu hija.

Un saludo: Tú querida Corinne.

Duncan leyó la carta e inmediatamente contestó.

Querida Lady Corinne:

Antes de nada os recuerdo que ya no sois mía.

Respecto al cumpleaños acudiré junto a mi familia pero esperó que respetéis que me siente en un lugar alejado de vos, ya que mi deseo es solo ver a mi hija y no a vos.

Os aclaro que me habéis evitado durante un mes y ahora espero tener una relación simplemente cordial con la madre de mi hija.

Os quiero contar que escribí al rey con mis deseos de desposarme y él está buscando la esposa ideal para mí.

Un saludo: Laird Duncan Mcdouglas.

Al leer esa carta Corinne decidió que no se daría por vencida y escribió al rey y a la reina diciendo que ella y solo ella es la esposa ideal para el Laird Duncan y que se había equivocado. También alegaba el tener una hija junto al Laird y el conocerse de toda la vida.

Para Duncan escribir aquellas palabras fue duro, pero tenía que mostrarse como antes de su última visita para ver si ella hacia todo lo posible por reconquistarlo.


CAPÍTULO XXV

El día del cumpleaños de Faith había llegado, todos los invitados ya estaban ocupando sus asientos, en la mesa principal, a la izquierda del Laird Josh se encontraba Phinne y a su lado Corinne, Annie, Charles, Julia y Lachlan quienes llevaban más de un año de casados y tenían un hermoso niño llamado Nial que la viva imagen de su padre. Entre ellos poco a poco había surgido un amor envidiable que emanaba de buena amistad que entablaron desde el principio. Al otro lado del Laird se encontraban Alastair, su esposa alice, su hija Marine Agneta, Merybeth y por último Duncan y Martha.

Corinne ya sabía que era su hermana, antaño se había llevado muy bien con Martha, tanto que había sido su dama de compañía antes de contraer matrimonio. Cada vez que se acordaba lo mal que la había tratado, las ganas de acercarse a pedir disculpa pero tendría que esperar a que Duncan la dejara ya que había decidido cumplir lo que Duncan le pedía en la carta. Durante algún tiempo pensó que su sueño podría ser real pero visto lo visto solo fue un sueño, un hermoso sueño por el cual reaccionó.

Tanto Duncan como Connie de vez en cuando se miraban, la niña estaba feliz de ser el centro de atención, y los orgullosos abuelos disfrutaban a cada instante.

Collum Mcgraham un habitante de las lowland se fijó en Martha e inmediatamente atrajo la atención de su amigo Duncan para cortejar a su hermana. Ese fue el momento que aprovechó Connie para ocupar el lugar de Duncan.

-Tranquila Martha- La susurró agarrándola de la mano y mirándola tiernamente a los ojos, aunque la chica se puso nerviosa. –Solamente quería pedir disculpa por mi comportamiento. Sé que no tengo excusa pero tenía tanto rencor dentro de mí que no razonaba con quien lo pagaba. Siempre nos hemos llevado bien, para mí nunca has sido una sirvienta, sino que eras una amiga…-

En ese momento unos hagging pasaron por su lado y Corinne sintió como su estómago se revolvía.

-¿Se encuentras milady?- Quiso saber Martha.

-Sí, solo son resquicios de mi larga enfermedad. Pero soy Connie nada de Milady.

Ambas se abrazaron en señal de que su antigua amistad había regresado, Agneta que estaba al lado aplaudió, porque volvía a ver a la niña que siempre había sido. Marybeth que estaba con Faith sonrió soltando a su nieta por unos instante. Duncan que estaba entrando por la puerta al ver la escena frunció el ceño y se acercó a paso liguero a donde las jóvenes se encontraban.

-Te dije que no te me acercaras- Dijo la voz ronca de Duncan haciendo temblar a Connie que agachando la cabeza se levantó.

Mirando al suelo dio dos pasos cuando paró en seco al ver como su hija dando sus primeros pasos en solitario. Una alegría surgió dentro de ambos padre al ver lo sucedido con Faith, cuando sin darse cuenta se estaban abrazando como una pareja enamorada disfrutando su hija.

Al darse cuenta de que estaban abrazados se separaron raudos y Corinne cogiendo a la niña se alejó a su sitio de donde pensó que no se debía de ver movido. En sus ojos volvía a aparecer tristeza, una tristeza que su familia detectó a la vez que algo más, como su asco a su comida favorita.

Todos sabían que lo que ella creyó un sueño no lo era, y que aquella noche de hace más de un mes la pareja se entregó a la pasión, con lo que en la cabeza de Phinne empezó a cavilar una idea.

La fiesta pasó y todos regresaron a sus casas. En todas había esperado un mensajero, un mensajero real. A casa de Josh llegó justó al acabar la fiesta y este lo recibió en su despacho junto al lairdMcgrahan que partiría a Edimburgo unos día después. Los Demás laird recibieron a sus respectivos mensajeros en su salón. Y como si de magia se tratara todos abrieron la misiva.

Querido Laird:

Es mi deber como rey reclamaos en el campamento militar de las afueras de Edimburgo con vuestro mejores hombre. Deberéis partir de inmediato ya que los ingleses han entrado en Escocia con intención de invadirla.

Ya han atacado el Clan Mcgraham aprovechando la ausencia  de su laird y así varios clanes de las Lowland.

Llegad pronto. La guerra ha comenzado.

Podeis traer mujeres al campamento para que curen a los heridos que puedan haber.

Duncan inmediatamente llamó a sus hombre y pidió a su a madre que lo acompañara, en la próxima hora saldrían hacia Edimburgo. Josh, Charles y Lachlan decidieron partir al amanecer para despedirse su familia. Aquella noche, todos lloraban por la próxima partida.

Cuando todos se hubieron retirado a sus aposentos Corinne se quedó en el salón llorando por su estupidez, primero no fue capaz de pasar la primera crisis con su esposo y segundo se había rendido y ahora que quería luchar ya era tarde. Unas arcadas se apoderaron de ella y tuvo que vomitar, ya estaba amaneciendo cuando Josh sintió como su hija vomitiva y esperó para hablar con ella.

-Mi niña, tu madre también vomitó mucho y le daban asco los hagging cuando estaba en estado de ti.- Corinne abrió los ojos de par en par, lo que su padre insinuaba era imposible. Llevaba más de años y medio sin que un hombre la tocase, solamente hace más de un mes en un sueño Duncan la volvió a poseer ero los sueños no embarazan.

-Papá lo que insinúas es imposible, yo estoy soltera.

-Mi amor cuando estuviste enferma, tú y Duncan…

-¿No fue un sueño? ¿Me ama? ¿Vamos a tener un hijo?- La alegría se apoderó de Connie. –Padre dejadme id con vosotros. Tengo que recuperar a mi esposo, no puedo permitir que el rey le otorgue la mano de otra mujer que no sea yo.

Tras dos días de largas cabalgadas y una noche para descansar Duncan llegó al campamento e inmediatamente fue llamado ante el rey.

-Laird Duncan.

-Majestad- Duncan hizo una reverencia.

-¿Se puede saber cuándo habéis solicitado que os busque esposa?

-Que yo sepa, nunca majestad.

-Pues he recibido una carta de una dama de alta sociedad que busca ser tu esposa en el equívoco error de pensar que vos habíais solicitado una.

-Me deja perplejo majestad, yo solo quiero a una esposa y usted sabe bien de quien se trata.

-No os precipitéis amigo y dejadme leer la carta que dicha joven mandó y luego os dejaré decidir.

Su excelentísima magestad:

Ha llegado a mis oídos la petición que el Laird Duncan Mcdougla ha realizado para pedir una esposa. Yo os pido que me volváis a dejar ser su esposa, lo amo demasiado para dejar que otra ocupe el lugar que me corresponde.

He cometido el error de guardarle un secreto cuando entre los esposos no debería haber ninguno. He cometido el error de no confiar en sus palabras y en su mirada de amor pidiendo la nulidad matrimonial y por último me abandone a la vida dejándolo solo con mi hija.

Yo lo amo majestad y quiero volver a ser su esposa, porque su mujer ya lo soy, lo soy desde el día que nuestros ojos se vieron por primera vez siendo unos niños.

Tenga en cuenta Magestad que ya tenemos una hija y quiero tener muchos más junto a él.

Le pido por mi corazón y sabiendo el amor que vos procesas a su esposa que no deje que mi corazón se marchite al alejarme de él.

Espero que lo piense y me devuelva a mi esposo:

Lady CorinneMcdouglas.

En la boca de Duncan poco a poco fue apareciendo una sonrisa.

-Majestad, me casare con esa mujer, con mi mujer en cuanto esta guerra termine.

-Creo que para ella seguís casado, ya que en la carta se despide con tu apellido.

-Es que esa mujer es mía desde que nació.

A la mañana siguiente siguieron llegando Laird entre ellos los Mckenna y los Mcallister. Duncan salía de su cabaña para recibir a sus amigos cuando vio a Corinne ¿Qué hacía allí esa descerebrada? Pensó. Pero por otro lado se alegró así no tenía que esperar para besarla y hacerla de nuevo su esposa.

Con paso ligero se puso frente a ella, y ésta no pudo hacer más que parase. Sin decir palabra Duncan se llevó a Connie a los hombros y la metió en su tienda. Todos los presentes en escena empezaron a vitorear mientras Connie pataleaba para que la bajara. Una vez en la tienda Duncan la dejo en la cama improvisada de la tienda y se alejó un paso de ella.

-Puedes explicarme que significa esto- dijo poniéndose en jarra y con un cabreo que podía echar fuego por la boca.

-No, tú me vas a explicar la carta que he recibido una carta de tu puño y letra pidiendo volver a ser mi esposa- Connie bajo la mirada y en cosa de segundos su enfado se convirtió en vergüenza.

-Yo no soporto que otra te toque.

-Sí, eso me quedó bastante claro al igual de que supuestamente me amas.

-Supuestamente no, yo te amo.

-Bonita manera de demostrarlo, teniéndome de vecino pudiste venir en persona a verme y a decírmelo.

-Yo no podía ir, cuando lo intente me encontré mal y supuse que era resto de la enfermedad.

-¿Supusiste?

-Bueno…- ella cayó, no creyó que fuera el momento de decirle lo de su nueva paternidad cuando a ella le costaba creerlo. –El caso es que no puedo montar a caballo.

-¡Ah! Y por eso has venido hasta aquí.

-He venido sobre una carreta.

-Muy raro en ti, pequeña rebelde.

-Ya ves no todo vuelve a ser como antes.- dijo alzando la mirada y poniendo cara de niña buena que nunca ha roto un plato pero en realidad había roto muchos.

-El caso y por lo que te he traído aquí es para decirte que he aceptado tú proposición.- una sonrisa se formó en la boca de Duncan y sin darla tiempo a nada, la cogió en volandas y la besó. –No te das cuenta de que yo también te amo, que no puedo vivir sin ti.

-Duncan, yo te amo por eso me enfermé, mal de amores lo llaman.

Ambos volvieron a besarse y se entregaron a la pasión, varias veces ya que al día siguiente partirían a la batalla. Duncan volvió a notar los cambios en su cuerpo, ya no se le notaban las costillas y sus pechos volvían a ser turgentes y firme aunque la habían vuelto a crecer, si seguían así la próxima vez que los lamiera se podría asfixiar.

-Duncan, hay algo que te tengo que contar y más ahora que sé que aún me amas.

-Tú dirás mi Connie.

-Veras todo este tiempo y hasta hace unos días he pensado que nuestro último encuentro fue un sueño y claro, por eso no te permití que me cortejaras e hiciéramos las cosas bien.

-JAJAJAJA, amor, mientras estemos juntos las cosas están bien hechas.- la beso en la nariz. –Ya no le des vuelta ahora te tengo conmigo y no te dejaré ir.

-Ya Duncan pero no es eso lo que te quiero decir.- una arcada la atacó y tuvo que ir hacia una esquina a vomitar, llevaba todo el camino sin haber vomitado y en el momento menos apropiado tenían que aparecer.

-Amor, ¿estos son los síntomas que te quedan de la enfermedad?- se agachó a su lado y la retiró el pelo, al acabar se llevó la boca e hizo que Duncan se sentara.

-La verdad estoy así desde que remitió la enfermedad. Yo creí como tú has dicho que era una secuela de la enfermedad, pero al saber que no fue un sueño lo que vivimos…- cayó y Duncan la miró con los ojos como platos.

-¿Cuándo menstruarte por última vez, Connie?

-Unas dos semanas antes de nuestro encuentro cuando estaba enferma.

-Connie, estas… estás…

-Sí, Duncan estoy embarazada.

En cuestión de minutos cuando el hombre reaccionó comenzó a reírse y la hizo el amor con delicadeza.

A la mañana siguiente los highlanders salieron a la batalla, Cuando llegaron a donde los ingleses, resultó que solo se trataba de una pequeña comandancia que a las espaldas del rey de Inglaterra querían recuperar Escocia, con lo cual a media mañana del día siguiente los guerreros estaban en el campamento recogiendo sus cosas para volver a casa.

Duncan cabalgó con Connie hasta su castillo donde un cura esperaba después de que Duncan mandara una carta tras leer la de Connie. Al día siguiente cuando llegaron Martha raptó a Corinne para ayudarla a cambiarse, en esa ocasión su vestido de novia fue el de su madre y bajo la mirada de sus amigos volvieron a ser Marido y mujer.

Aquella noche en el dormitorio no se celebró noche de boda, ya que Faith quiso dormir con sus padres y ellos no se pudieron negar.

-Mi querida Corinne, por fin mía y ahora para siempre- Susurró Duncan a su esposa dormida con su hija en brazos.


EPÍLOGO

1 AÑO DESPUES... 

El pequeño Ian, hijo de Corinne y de Duncan, era bautizado en la pequeña capilla, su hermana de dos años revoloteaba alrededor de sus padres queriendo llamar su atención. Tras una ceremonia sencilla donde a pesar de su hermana, Ian fue el protagonista, todos los invitados se reunieron en el gran salón para comer y beber durante toda la tarde. 

Duncan se sentía el hombre más dichoso, pues tras llevarse la nodriza a Ian, las atenciones de su mujer y su hija eran solo para él. Duncan no se arrepentía en absoluto de todas las decisiones que había tomado pues todas ellas lo habían llevado a los brazos de  su Connie, quizássí que se arrepentía de despreciarla cuando era adolescente, puesese tiempo fue malgastado cuando pudo adorarla como se merecía. 

La vida era maravillosa, excepto porque su hermana Martha se trasladaría la próxima semana a vivir a las lowland, junto a la frontera con Inglaterra. Esa era zona de guerras constantes con los ingleses y sabía que con la unión de su hermana y Collum más de una vez tendría que acudir a la batalla, pero esos dos se amaban y tras catorce meses desde que se conocieron lo habían demostrado. 

Al mirar por el salón su vista se posó en su primo, aunque ya tuviera un hijo con Julia su matrimonio no parecía ser el mejor, había mucho respeto y cariño pero faltaba amor por parte de ambos o por lo menos de parte de Julia ya que su primo le había confesado que cada vez que su esposa se alejaba a casa de sus suegros no podía dormir y vagaba por el dormitorio hasta el amanecer. Enseguida Duncan supo que su primo sentía amor por su esposa pero en su vida faltaba la chispa que él si tenía con s esposa. 

Rozando la media noche Connie notó como Faith se dormía en el regazo de su padre, hecho que le dio la oportunidad de hacer lo que llevaba esperando todo el di. 

-! Duncan ¡- llamó a su esposo. -Llevemos a  Faith con la nodriza y aprovechemos para ir a nuestro dormitorio- y con la sonrisa curvada de una forma picante -Quiero que continuemos la fiesta de forma privada- 

Su esposo no lo pensó dos veces y tras dejar a la pequeña dormida en su cama y junto a la nodriza, observó que su hijo dormía como un angelito en su cuna de madera, por último se apresuró a su recamara, donde lanzó a Connie la cama, la desnudó y se instaló entre sus muslo succionando su sexo. Ella creía morir pues la su centro ardía con cada lametón de él. 

-¡Duncan! metete... en... mi te necesito- Suplicó la joven. Sin hacerla esperar metió su falo hasta sus adentros y le lleno de placer toda la noche. 

-Sigues igual de dulce que el primer día, mi querida Corinne. 

Con el paso de los años el matrimonio fue bendecido con otros dos hijos y otra niña, que llenaron el hogar de alegría. Cuando Ian cumplió treinta años fue proclamado Laird y sus padres se dedicaron el tiempo que los quedaba viviendo en una hermosa casa que construyeron junto a su cueva, allí fallecieron los dos mientras dormían felices y enamorados como el primer día. 
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